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compuesto  para  ejecutarlo  en  el  teatro  de  Gibraltar , 
y  estrenado  en  el  mismo ,  con  grande  aplauso ,  á  beneficio 
de  su  autor ,  /a  woc/i<?  del  6  de  Mayo  de  1838. 


SEVILLA  185$. 


ímp.  u  cargo  do  1).  O  Camadio. 


SOI-,  HEBREA.  DE  18  AÑO-''  .....  doña  María  catalá. 

SIMHA,  Sli  MADRE .  ooña  maría  castro. 

TAHRA,  MORA  ..........  .  •  doña  maría  mitre. 

UNA  ESCLAVA,  ID . doña  rosario  m. 

HAIM  HACHUEL . .  ....  don  juan  narvaez. 

UN  JAJAM,  (sabio  hebreo.  ) . don  antomo  calle. 

ISAJAR,  HEBREO .  don  abrahan  israel. 

ISAAC,  ID.  ....  . . r  •  •  DON  FELICIANO  MANI 

EL  EMPERADOR  DE  MARRUECOS  .  don  jóse  Villegas. 

EL  PRÍNCIPE,  SU  HIJO . don  Enrique  zumel. 

EL  GOBERNADOR  DE  TÁNGER  .  .  .  don  francisco  galvav. 

UN  CADÍ .  . DON  RAMON  CARRILLO. 

EL  ALCAIDE  DEL  CASTILLO . don  Manuel  guillen. 

UN  SOLDADO  MORO . don  n.  n. 


Soldados  moros,  hebreos,  un  verdugo,  pueblo,  etc. 


La  escena  es  en  Tánger ,  el  acto  /.°  2.°  y  3.°;  el 
4.°  y  3.°,  en  fez. 

Año  de  4834. 


liste  drama  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie  podrfc 
imprimirlo  ni  representarlo,  sin  su  permiso. 


El  Teatro  representa  la  casa  de  Haim  Hachuel:  sa¬ 
la  amueblada  decente,  pero  sin  lujo. 

ESCENA  PItIMEKA. 

SOL  y  S1MHA. 

Suin.  Ya  le  he  dicho  y  repelido  mil  veces  que  no  me 
adrada  el  trato  tan  intimo  que  tienes  con  la 
mora  Tahra,  nuestra  vecina:  es  á  veces  perju¬ 
dicial  el  permitir  á  las  jóvenes  la  libertad  que 
á  ti  te  ha  concedido  ini  mucha  bondad.  Espe¬ 
ro  será  la  última  vez  que  tenga  que  mandártelo. 

Sol.  Madre  mia,  jamas  creí  llegar  al  estremo  de  de¬ 
sagradaros  en  nada;  mi  amistad  con  Tahra  na¬ 
da  tiene  de  perjudicial  para  nosotros,  pues  aun¬ 
que  de  distinta  religión,  es  muger  honrada; 
si  así  no  fuera,  como  sería  posible  que  yo 
nunca  me  hubiese  acercado  a  ella;  es  tan  bon¬ 
dadosa,  me  quiere  tanto,  lástima  es  que  no 
sea  Hebrea. 

Süta,  Todo  eso  esta  bien;  pero  las  hijas  su  primera 
obligación  es  obedecer  en  todo  á  sus  padres. 

¿  Qué  nos  enseña  nuestra  religión?  tu  eres  una 
niña  inocente  y  no  sabes  nada  de  cuanto  pu- 
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ti ¡era  succuciie,  por  seguir  esa  amistad  que  ja¬ 
mas  consentiré  siga  como  hasta  el  presente;  y 
no  olvides  lo  que  voy  á  decirte  por  primera  y 
ultima  vez;  ó  abandonar  para  siempre  el  cari¬ 
ño  de  esa  mora,  ó  vivir  en  un  encierro. 

ESCENA  II. 

dichas  y  iiai.m.  que  oye  ¡as  últimas  palabras  y  sale 

izquierda. 

Haím.  Hija  mia,  ¿es  cierto  lo  que  acabo  de  oir ?  ¿es 
posilde  que  no  hayan  podido  los  consejos’ ni 
ios  mandatos  de  una  madre,  hacerle  olvidar  un 
trato  que  en  nada  te  conviene  seguir?  ¿qué 
pueden  pensar  nuestros  parientes?  ¿qué  pen¬ 
saremos  nosotros  mismos?  ¿ tienes  enmases- 
lima  esa  amistad  que  el  cariño  de  tus  ancianos 
padres  ? 

Sol.  No,  padre  mío,  no  hablemos  mas  de  esa  mujer. 
Está  bien,  obedeceré.  (!Qué  dirá  cuando  vea 
que  tan  mal  correspondo  á  su  cariño! ) 

Sim.  Ves  como  te  alteras  al  hablar  de  ella?  Bien 
me  temiayo,  que  algún  dia  tendría  que  arre- 
pentirme  de  haber  consentido  jamas  en  que  hu¬ 
bieras  salido  de  casa,  para  villar  á  esa  mujer. 

Sol.  (Cielos!  que  haré?  si  desobedezco  a  mis  pa¬ 
dres,  el  castigo  será  terrible.  ! ) 

Hajm.  Vamos,  hija  mia,  habíame  con  franqueza:  tie¬ 
nes  algún  disgusto  aquí  en  casa  de  tus  padres? 
Acaso  tu  madre,  en  mi  ausencia,  te  ha  mal¬ 
tratado  alguna  vez  ?  habíame  la  verdad  de 
todo.  La  obediencia  filial  es  muy  digna  de  ala¬ 
banza,  es  el  deber  mas  santo  del  Hebreo. 

Sol.  Padre  mió! 

Ualm.  Ah!  Sol,  hija  mia!  ¿que  me  indica  tu  silen¬ 
cio?  ...  Pero  no,  no  quiero  creerlo....  para 
preferir  esos  títulos  vanos  de  la  amistad,  al 
cariño  verdadero  de  unos  padres  que  te  aman, 


es  necesario  ser  poco  amante  á  tu  Dios,  y  yo 
no  puedo  creer  que  tu  pienses  así.  La  mujer 
que  está  exenta  de  toda  culpa,  se  presenta  sin 
remordimientos  con  la  trente  elevada  y  la  mi¬ 
rada  orgullosa..  .  y  tú _  tú  pareces  mas  bien 

una  víctima  dispuesta  al  sacrificio. 

Ahí  padre  mió!  no  me  culpéis  en  nada,  no 
penséis  mal  de  mi.  Si  me  veis  triste,  no  es 
por  otra  causa,  que  por  el  sentimiento  que  voy 
a  causar  á  mi  desgraciada  amiga  Tahra  Na¬ 
da  mas  que  por  eso. 

Nada  mas  que  por  eso  !  ¿y  te  parece  poco  des¬ 
pedazar  el  corazón  de  un  padre  honrado,  de 
una  madre  tierna  y  cariñosa,  de  estos  desgra¬ 
ciados  seres,  que  no  piensan  mas  que  en  tí, 
que  no  viven  sino  por  tí  ?  Las  sospechas  son 
agudas  flechas  que  devoran  mi  alma,  sí,  por¬ 
que  al  prometer  tu  qne  olvidarás  á  esa  mora, 
parece  que  te  arranca  esa  promesa,  no  los  de¬ 
beres  de  buena  hija,  sino  la  fuerza  ó  el  temor. 
No,  señor,  ..  no,  señor. 

No  quiero  contribuir  por  mi  parte,  tal  vez, 
á  un  daño,  que— iuego  no  tendría  reparación; 
mi  deberes  velar  por  tí;  tú  le  obstinas  en  ca¬ 
llar,  y.  ..  ¿tienes algún  secreto  que  te  impide 
hablar?  Infeliz!  has  cometido  alguna  falta ?.... 
Por  piedad,  señor!  no  me  atormentéis  mas, 
no  roe  culpéis  en  nada,  no  tengo  falta  algu¬ 
na  que  reparar;  mi  amistad  hacia  esa  mora, 
era  pura,  sin  mancha;  pero  llegando  al  estre¬ 
nuo  de  que  se  dude  hasta  de  mi  honra  tal  vez, 
yo  prometo  olvidar  á  mi  fiel  amiga,  ya  no 
la  veré  mas,  y  quedarán  satisfechos  mis  pa¬ 
dres  del  cumplimiento  de  mi  palabra- 
Está  bien,  marchamos  confiados  en  tu  palabra, 
espero  no  tendremos  que  usar  del  rigor  en  vez 
de  la  dulzura  que  hasta  aquí  hemos  empleado; 
pero  si  faltando  á  tus  deberes,  si  faltando  á 


-fi¬ 
lo  mas  sagrado  que  hay  en  el  mundo,  á  la 
obediencia  de  tus  padres,'  á  la  obediencia  de  a- 
quellos  á  quienes  debes  el  ser:  ya  sabes  lo  que 
te  ofrecí;  ó  abandonar  para  siempre  el  cariño 
deesa  mora,  ó  vivir  en  un  encierro.  (  Vase. ) 

ESCENA.  III. 

HAIM  y  SOL. 

Soi..  Ah!  padre  mió !  padre  tnio!  (estrechando 
en  los  brazos  a  su  padre.) 

Haiw.  Hija  querida!  bien  conozco  el  carácter  duro 
de  tu  madre,  pero  esta  vez  tiene  razón,  ¿por¬ 
qué  no  obedecerla?  ¿porqué  estar  siempre  en 
un  continuo  disgusto?  y  todo  porqué?  por  tus 
locos  caprichos.  En  íin,  tú  has  prometido  obe¬ 
decer  en  todo  y  espero  lo  cumplirás.  Sé  bue¬ 
na,  que  tu  madre  por  mas  que  quiera  mos¬ 
trarse  dura  y  tenaz  con  su  bija,  no  lo  hará:  yo 
la  baldaré,  yo  la  diré  sea  menos  inflecsi ble  pa¬ 
ra  contigo;  que  sea  mas  cariñosa,  mas  dulce, 
y  si  desoyese  la  voz  de  un  padre,  entonces 
tendrá  que  obedecer  el  mandato  de  un  esposo. 
A  Dios,  hija  mía,  á  Dios.  (  La  abraza  y  vase. ) 

ESCENA  IV. 

SOL,  sola. 

Sol.  Al  fin  sola  me  be  quedado 

para  dar  rienda  al  dolor, 

/quién  lo  padeció  mayor 
v  de  ecsistir  no  ha  dejado! 

V o  á  la  mora  no  veré, 
pues  que  mi  padre  lo  ordena, 
v  con  la  frente  serena 
á  labra  me  mostraré; 
y  con  la  voz  balbuciente 
le  diré  mi  pena  amarga, 
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y  que  mi  madre  me  encarga 
que  de  hablarla  mas  no  intente. 
Ella  que  siempre  me  amó 
estrañará  mi.  lenguage, 
ella  que  siempre  hospedage 
en  su  corazón  me  din, 

¿que  dirá  al  oir  la  sentencia 
que  mi  madre  me  ha  dictado, 
de  que  si  me  vé  á  su  lado 
ya  no  ha  de  tener  clemencia; 
y  que  en  un  encierro  oscuro 
me  ha  de  tener,  desdichada! 
allí  del  mundo  olvidada! 

Para  castigo  tan  duro, 
y  para  tanta  fatiga, 
la  culpa  que  he  cometido 
es,  querer  como  he  querido 
á  mi  única  y  tierna  amiga. 

ESCENA  V. 

dicha  y  tahra  que  sale  por  la  derecha , 

Taum.  Oh  !  mi  amiga  verdadera 

¿como  por  casa  no  has  ido? 
¿cuando  á  buscarte  he  venido 
será  mi  amistad  sincera? 

Nunca  tan  triste  te  vi, 

¿porqué  se  nublan  tus  ojos? 
¿quién  te  causa  los  enojos 
que  miro  en  tu  rostro,  di? 

Hoy  que  con  júbilo  tanto 
los' galanes  que  te  adoran 
te  festejan  y  enamoran, 
mi  Sol  te  entregas  al  llanto? 
Diviértete,  amiga  mia, 
alegra  tus  bellos  ojos, 
mira  en  las  llores,  despojos 
de  tu  bella  lozanía. 
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Fise  campo  de  azucenas 
y  de  amapolas  pintadas, 
campo  y  flores  angustiadas 
oslan  llorando  tus  penas. 

Alegra  el  bello  pensil, 
cousidcra  que  es  precisa 
para  las  flores,  tu  risa, 
que  es  su  vida;  que  es  su  abril. 
Vamos  amiga,  valor! 
serénese  ya  tu  cielo: 
termine  tu  desconsuelo; 
refiéreme  tu  dolor. 

Sol.  !  Av  amiga,  mi  lormento 
es  de  remedio  incapaz; 
si  busco  consuelo,  mas 
se  aumenta  mi  sentimiento; 
v  á  mi  corazón  contrito 
el  mal  que  le  aqueja  es  tanto, 
que  acrecienta  su  quebranto 
cuando  alivio  solicito. 

Tabra.  Saber  la  causa  quería 

hermosa,  de  tal  sentir. 

Sol.  No  te  lo  podré  decir, 

porqué..  .  no  puedo  á  fe  mía. 

(  Miento,  que  muy  bien  la  sé. 
¿pero  como  la  revelo....? 

Ah  í  no  me  castigue  el  cielo, 
callando  yo  moriré.) 

Tahua.  Dime  tus  "pesares  niña, 

es  qne  estas  enamorada? 
o  has  tenido,  desgraciada, 
con  tu  madre  alguna  riña. 
Cuéntalo  todo  á  tu  amiga, 
que  te  juro,  por  quien  soy, 
que  en  seguida  á  tomar  voy 
venganza  a  quien  te  persiga. 
¿Quién  marchito  tu  arrebol? 
¿quien  ha  sido  el  atrevido 
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que  á  ti  hermosa,  te  ha  ofendido? 
¿quién  ha  eclipsado  ese  Sol’? 

INada  ocultes  á  esta  mora, 
que  aunque  de  otra  religión, 
te  tiene  en  su  corazón; 
y  como  á  hermana  te  adora. 

Con  que  tus  pesares  dirae, 
euéntamelo  todo,  todo, 
que  siempre  se  encuentra  modo 
de  consolar  al  que  gime. 

Sol.  Pues  hien,  si  tu  me  lo  pides, 
yo  nada  puedo  ocultarte: 
ante,  todo,  por  mi  parte 
te  pido  que  no  me  olvides. 

Prepara  tu  corazón, 
pues  no  podrás  sospechar 
el  que  vayas  á  escuchar, 

(fue  nuestra  separación 
ha  llegado  en  este  dia: 
mi  madre  me  lo  ha  mandado, 

¿como  resistir  me  es  dado? 
lo  ecsige  la  madre  mia. 

Ya  sabes  querida  Tahra  [llorando.} 
que  no  nos  veremos  mas; 
pero....  lo  me  olvidarás, 

¿no  es  verdad  amiga  cara?  (pausa.) 

Tahra.  Ésta  bien,  yo  partiré 

para  siempre  de  tu  lado; 

ya  que  verte  no  me  es  dado, 

yo  á  verte  no  volveré....  (con  intención.} 

Á  Dios  para  siempre:  ahí  no: 

para  siempre  no  será,  (con  hipocresía.) 

pues  el  cielo  no  querrá 

que  á  verte  no  vuelva  yo. 

ESCENA  VI. 

SOL,  sola. 

St'L  Ouedarme  sola  quiero 


Si  il  ILA . 


Sol, 


Simba. 
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por  ver,  ay  triste!  si  á  la  [vena  raía, 
si  á  este  dolor  severo; 
si  k  esta  triste  agonía, 
lisongea  tal  vez  la  fantasía!. 

Mas,  que  lisonja  vana 

ha  de  aliviar  el  mal  de  que  adolezco, 

si  en  rai  pena  inhumana, 

si  en  el  mal  que  padezco, 

ía  muerte  es  el  alivio  que  apetezco! 

ESCENA.  VII. 

dicha  y  SIMHA.  por  la  izquierda . 

Todavía  aqui  te  encuentro? 
estarás  pensando  ahora 
en  tu  amiguita  la  mora. 

¿porque  no  has  entrado  dentro? 
¿porqué  te  miro  tan  triste? 

¿no  puedes  darla  al  olvido? 
pues  mira  ten  entendido 
que  tu  me  lo  prometiste; 
y  que  si  llego  á  advertir 
que  faltas  á  la  obediencia, 
no  he  de  tener  indulgencia 
y  en  encierro  has  de  vivir; 
que  impone  la  obligación 
a  las  hijas  el  deber, 
en  un  todo  obedecer 
nuestra  firme  religión; 
y  esta  te  manda  morir 
antes  de  faltar  á  ella. 

Pero  á  que  es  esa  querella 
tal  porfiar,  é  insistir? 
no  he  dicho,  no  la  veré; 
pues  acabe  vuestro  anhelo 
y  no  tengáis  mas  recelo 
que  aun  siquiera  lloraré. 

Iás  que  tu  desdicha  labras, 
porque  $sa  astuta  sirena 


Sol. 
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tu  corazón  encadena 
eon  fementidas  palabras, 
y  tal  vez  ya  habrá  venido 
ü  prodigarte  consuelos: 
pues  te  juro  por  los  cielos, 
porque  así  tu  lo  has  querido, 
que  si  es  como  yo  sospecho, 
v  con  ella  has  vuelto  á  hablar, 
hoy  te  tengo  de  encerrar 
teniendo  el  suelo  por  lecho. 

Con  que  habíame  sin  tibieza: 

¿ha  vuelto  á  venir  aquí?  (pausa) 

Ño  respondes?  Lo  temí. 

A  tu  padre  con  franqueza 
le  diré  ¿que  te  ha  servido 
aconsejar  á  tu  hija 
de  que  con  ansia  prolija 
nos  hubiera  obedecido? 
l)e  nada:  pues  mira  ahora 
como  me  haré  obedecer: 
el  encierro  á  disponer 
voy,  á  quien  mi  honor  desdora. 

Tu  sigue  siendo  indulgente 
con  la  hija  mal  mandada, 
que  yo  á  vivir  encerrada 
la  condeno  eternamente.  (vate.) 

ESCENA  VIII. 

SOL  sola . 

Ay  cielos!  estoy  mortal! 
mi  pecho  es  ardiente  hoguera: 
nunca  comprendí  que  fuera 
ella  causa  de  mi  mal. 

Oh !  nunca  mis  desvarios 
1  legaran  á  ver  sus  ojos, 
ni  para  tantos  enojos 
llegara  ella  á  ver  los  mios. 
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Mas  ¿para  qué.  para  qué- 
tan  necios  estreñios  hago? 
sino  ha  sido  uo  sueño  vago 
el  mandato  que  escuché! 

Mi  madre  no  tardará 
en  venir  para  encerrarme» 

Como  pudiera  librarme? 

Si  viene  no  me  hallará 
A  mi  amiga  contaré 
el  nuevo  mal  que  me  aqueja, 
y  veré  que  me  aconseja. 

Las  penas  que  causaré 
á  mi  buen  padre  querido 
mi  madre  la  culpa  tiene, 
pues  su  amenaza  me  abstiene 
de  no  haberle  obedecido. 

A  Tahra  consultaré 
que  haré  yo  en  esta  agonía, 
y  lo  que  diga  á  fé  mia, 
aqueso  egecutaré.  (cwr) 


Mutación  a  la  casa  (Je  Tahra,  con  mas  lujo  qu.e  la  anterior 

tahra  aparece. 

ESCENA.  VIII. 

Tahra.  ¿  La  madre  de  Sol  sigue  mis  pasos  y  la  ame¬ 
naza  á  ella  para  que  deje  mi  amistad,  oh/  yo 
me  vengaré,  yo  ecsaltare  la  imaginación  de  la 
hija,  y  se  dejará  guiar  por  mis  consejos.  Yo 
la  reduciré»  No  me  espanta  el  minen,  como 
en  bien  de  mi  Dios  sea,  vo  la  haré  ver  la 
diferencia  que  habrá  en  su  modo  de  vivir  si 
sigue  mis  consejos9  y  ella  incauta  seguirá 
en  todo  lo  que  la  dijere  Ah!  ya  está  aquí, 
bien  se  vo  no  me  olvidaría. 

• i 
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ESCKNA  IX. 

♦ 

DICHA  y  SOL)  qne  sale,  derecha, 

Sol,  Oh  !  querida  Tahra,  no  he  podido  por  menos 
que  solver  á  verte:  ya  sabes  que  mis  padres 
me  lo  prohibieron;  así  lo  pensaba  hacer;  pe¬ 
ro  después  de  nuestra  entrevista,  mi  madre, 
que  tal  vez  lo  sospechó,  me  amenaza  con  me¬ 
terme  en  un  encierro,  é  intimándome  a  que 
le  dijese  la  verdad,  de  si  efectivamente  nos 
habíamos  visto;  yo  callé,  no  supe  que  respon¬ 
derle:  ella  hizo  la  sospecha  cierta,  y  ha  ido 
á  ver  á  mi  padre  para  disponer  el  que  se  me 
encierre  para  siempre.  En  trance  tan  fatal,  no 
sabía  que  hacer,  no  sabia  donde  acudir;  pues 
si  esperaba  la  vuelta  de  mi  madre,  no  me  que¬ 
daba  mas  recurso  que  vivir  encerrada.  Enton¬ 
ces  tomé  la  resolución,  á  pesar  de  acrecentar 
el  delito,  de  venir  á  verte,  para  que  me  a- 
consejes  que  debo  hacer;  puesto  que  tu  a- 
mistad  es  verdadera,  espero  me  guiarás  por 
la  senda  de  la  verdad:  yo  conozco  que  debo 
obedecer  á  mis  padres,  pero  vivir  en  un  encier¬ 
ro,  no  ver  la  luz  del  dia:  ah!  eso  será  terrible! 

Tahra.  Ale  dejas  atónita  con  lo  que  acabas  de  decirme 
¿con  que  tal  es  la  decisión  de  tu  madre?  eso 
es  horrible,  una  madre  encarcelar  á  su  pro¬ 
pia  hija:  yo  sé  la  obediencia  que  se  debe  á 
nuestros  padres,  sé  los  deberes  de  buena  hija, 
pero  hasta  cierto  punto  no  estamos  obligados 
á  obedecer  las  órdenes  tiránicas  de  nuestros 
mayores;  para  eso  están  las  leyes;  están  las 
autoridades;  yo  me  presentaré  én  tu  nombre, 
yo  haré  te  se"  respete;  en  fin  déjalo  á  mi  cui¬ 
dado;  nuestras  leyes  no  permiten  semejantes 
atropellos.  ¿Quieres  salir  hoy  mismo  del  po¬ 
der  de  tus  padres?  Aluchas  veces  te  he  habla- 
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do  de  la  escelencia  de  nuestra  religión;  vuél¬ 
vete  mora,  y  te  libras  de  quien  te  "oprime. 

Sol.  ¿Qué  dices  Tahra?  estoy  soñando!  ¡  que  va 
abjure  de  mi  religión  !  Mal  me  conoces.  La 
que  es  buena  Hebrea,  jamas  podrá  ser  buena 
mora.  No  hablemos  mas  de  eso,  dejame  en  paz 
para  que  descanse  un  monemto,  te  lo  suplico. 

Tahua.  Está  bien  no  trato  de  forzar  tu  voluntad,  yo  no 
he  querido  ofenderte,  queda  en  paz,  descansa, 
reflecsiona,  mientras  yo  parto  á  hacer  una  di¬ 
ligencia.  (Corramos  á  casa  del  Gobernador  á 
noticiarle  este  asunto  ]  (i me.) 

ESCENA  X. 


SOL,  tola. 

Sol.  !  Hasta  cuando  Dios  de  Abrahan,  hasta  cuan¬ 
do  ha  de  durar  mi  angustia!  Qué  dirán  mis 
ancianos  padres,  cuando  vean  que  otra  vez, 
desobedeciendo  sus  mandatos  he  venido  á  vi¬ 
sitar  á  Tahra,  ¿pero  qué  había  de  hacer  al 
oir  la  resolución  de  mi  madre?  ella  es  buena, 
pero  su  carácter  duro  y  tenaz  me  hizo  temer 
de  que  llevara  á  cabo  su  amenaza.  Ah  !  si  mi 
padre  lo  hubiera  sabido,  yo  creo  que  él  nun¬ 
ca  consentiría  en  mi  desgracia.  Sí,  yo  debí  de¬ 
círselo  á  mi  buen  padre,  yo  no  debía  volver  á 
verá  Tahra;  es  una  falta  que  no  tiene  perdón: 
el  cielo  me  castigará  por  mi  pertinaz  desobe¬ 
diencia.  Pero¿  porqué  esa  resistencia  en  mis 
padres  de  que  no  me  trate  con  la  mora:  ella 
es  buena,  es  generosa,  ella  rae  aprecia  como 
á  una  hermana:  entonces  porqué  me  privan 
de  su  amistad!  Dios  mió,  Dios  mió!  ¿que  ha¬ 
cer?  esperemos  y  suframos  con  resignación  lo 
que  el  destino  rae  tenga  reservado. 


SlMH. 


Hmm. 


Taora. 

Soldad. 

Simu. 

Sold. 

Suan 


Sold. 
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ESCENA  XI. 

f 

dicha,  simha  v  haim,  por  la  derecha. 

¿  Donde  había  de  encontrarse,  ya  te  lo  decía 
yo,  en  casa  de  esta  mora  que  será  su  perdición: 
ya  lo  ves,  la  amenazo  con  encerrarla  en  una 
prisión  para  que  no  volviese  á  ver  á  su  amiga, 
y  en  vez  de  obedecerme,  en  vez  de  mostrar¬ 
se  sumisa  á  mis  mandatos,  para  de  este  modo 
calmar  mi  espíritu,  al  momento  vendría  á  con¬ 
tarle  á  su  confidenta  lo  que  pasaba  en  casa;  a- 
hí  la  tienes:  ya  la  ves,  sin  hablar  una  pala¬ 
bra,  confundida  sin  saber  que  responder. 
Desgraciada!  sabes  lo  que  has  hecho?  sabes 
á  la  perdición  que  te  puede  llevar  tu  loca  i- 
maginacion!  faltar  á  sus  padres  es  faltar  á  la 
religión,  es  faltar  al  mas  sagrado  deber  de 
todo  buen  hebreo.  Marchemos  tá  casa,  y  des¬ 
de  hoy  yo  me  encargo  de  cuidar  en  todo  de  ti, 
yo  te  vigilaré,  yo  seguiré  tus  pasos,  y  vere¬ 
mos  si  me  burlas,  como  has  burlado  á  tu  ma¬ 
dre.  Vamos. 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  tahra  y  Soldados. 

Todavía  está  aqui:  entrad,  (al  Soldado) 
Sois  vos  la  joven  Hachuel  ? 

Y  qué  se  le  importa  á  él  ?  (abrazándola) 
¿Vos  de  su  lado,  aparta!. 

¿Que  me  aparte  de  su  lado? 

¿y  quién  me  puede  obligar 
a  que  la  llegue  á  dejar? 

Estáis  muy  equivocado. 

Esta  es  mi  hija,  sabéis  ? 

Nada  de  eso  importa  á  mí: 
yo  vengo  por  ella  ...  asi, 
sin  tardar  me  seguiréis. 

El  gobernador  me  manda 


JIaim. 


So  LP. 
Simh. 

Solp. 

Haim. 

Tahua. 

Sol. 

Sold. 

Sol. 
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que  la  lleve  á  su  presencia, 
con  que  no  hagais  resistencia, 
que  nada  mi  pecho  ablanda. 

Mi  hija  ante  el  Gobernador! 

¿  qué  delito  ha  cometido?  , 
de  rodillas  os  lo  pido?  (lo  hace ) 
mirar  de  un  padre  el  dolor. 

Ella  tan  pura,  inocente, 
como  la  cándida  rosa, 
ella,  de  Vírgenes  diosa.... 

¿quién  la  acusa  torpemente? 

¿  No  sabéis  vos  que  delito? . 

No  me  importa  averiguar.... 

ea,  disponeos  á  marchar.  (  con  sequedad  á  So/) 

De  su  lado  no  me  quito, 

¿quién  la  apartará,  inhumanos 

de  los  brazos  de  su  madre? 

egecutad....  lo  que  os  cuadre, 

no  me  aterran  los  tiranos 

Me  insultáis.  Pues  vive  Alá 

que  se  acabó  la  paciencia?  (  vá  á  corad  cria 

Taina  se  interpone.) 

Y  en  vos  Tanra  no  hay  clemencia? 

¿no  sabéis  lo  que  sera? 

Ignoro  que  pueda  ser,  (con  hipocresía) 
que  marche  con  el  señor, 
que  al  mismo  Gobernador 
yo  en  persona  voy  á  ver. 

Madre,  dejemos  el  llanto, 
con  la  frente  muy  erguida 
yo  marcharé  por  mi  vida: 
pues  no  hay  temor  para  tanto. 

Las  desune  ellas  vuelven  á  abrazarse  y  besarse. 

Nunca  temáis  por  mi  honor 
que  yo  sabré  conservarlo, 
por  mas  que  quiera  ultrajarlo 
el  fiero  Gobernador: 
confiad  en  mi  virtud; 
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yo  volvere  á  vuestro  lado 
tan  pura  como  he  marchado, 
ó  muerta  en  el  ataúd. 
Tranquila  parto  á  fe  mía; 
nada  me  hace  recelar 
que  ese  hombre  pueda  obrar 
con  infame  alevosía. 

Pero  si  usando  la  fuerza 
que  le  da  su  poderío, 
atentase  al  honor  mió, 
no  habrá  nada  que  me  tuerza 
de  mi  propósito  santo, 
que  es  ante  todo  morir, 
que  deshonrada  vivir 
en  eterno  luto  y  llanto. 

Que  por  el  Dios  de  Abrahan 
os  juro  madre  querida  ... 
daré  con  valor  mi  vida, 
pero  infiel  no  me  verán.  (  Vanse. 

ESCENA  XIII. 

SIMHA  y  HA1M. 

Haim.  Bella  Sol  del  alma  mía, 

hija  de  mi  corazón, 
en  tan  amarga  aflicción 
;  quién  socorrerla  podría  l 
Al  Dios  de  Jacob  imploro, 
que  su  amparo  nunca  niega 
á  quien  de  veras  le  ruega. 
Libradme  el  bien  que  yo  adoro ! 
Hija  de  mi  corazón 
mirame  aquí  padecer. 

Simba.  Será  esa  infame  muger 

quien  trastornó  su  razón! 

Queda  aquí  infeliz  esposo 
que  yo  á  morir  voy  de  pena, 
porque  el  cielo  me  condena 
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en  un  suplicio  horroroso. 

Por  ella  quiero  penar, 
no  importa  que  yo  me  aflija, 

Dios  amparará  á  mi  hija . 

yo  no  la  puedo  amparar. 

Allí  entre  gentes  estrañas  • 
faltándole  mi  sosten.... 

¿qué  haré  yo?  morir  también 
con  la  hija  de  mis  entrañas. 

ESCENA  XIV. 

HAIM  Solo. 

Ahora  que  solo  he  quedado 
llorar  podré  á  mis  antojos; 
sean  raudales  mis  ojos, 
pues  nací  tan  desdichado. 

La  pena  me  acabará 
con  este  golpe  tremendo, 
que  para  vivir  gimiendo 
mejor  la  muerte  será. 

Pero...  que  digo,  Dios  mió! 
nadie  escuchará  mi  llanto, 
ni  apiadará  mi  quebranto?.... 
Estoy  loco  !  desvarío  ! 
si  no  escuchan  mi  sentir, 
á  perecer  voy  por  ella, 
pura,  inocente  doncella!.... 
voy  á  salvarla  ó  morir. 


Fin  del  acto  primero. 


Salón  elegante  á  la  morisca,  en  casa  del  Gobernador. 

ESCENA  PRIMEE A. 

GOBERNADOR,  SOÍO. 

Gou.  Cuanto  tardan  en  traer  á  mi  presencia  á  esa 
judía  que  quiere  tornarse  mora;  por  Alá  que 
he  de  protejerla  y  castigaré  á  sus  padres  por 
el  trato  que  le  han  dado,  según  me  ha  conta¬ 
do  Tahra.  Oh !  he  de  hacer  un  escarmien¬ 
to  egemplar  para  que  aprendan  á  respetar  las 
leyes....  pero  ¿  será  verdad  ó  impostura  la  re¬ 
solución  que  ha  tomado  esa  joven  de  abracar 
nuestra  religión  y  abjurar  de  la  suya?  no  fio 
mucho,  y  Tahra  siendo  su  amiga  habrá  he¬ 
cho  que  se  convierta  á  las  leyes  del  Alcorán: 
pero,  y  sime  ha  engañado?  £1  soldado  que 
mandé  para  que  la  tragese  á  mi  presencia  de¬ 
bió  llegar  al  momento.  Oh  !  Si  he  sido  burla¬ 
do  probarán  hasta  donde  llega  mi  furor.... 
mas  quién  se  acerca? 

ESCENA  II. 

dicho  y  el  soldado,  derecha , 

I  -  \  . .  - 

Sold,  Señor  ya  espera  la  hebrea  Sol  que  me  man- 


Gob. 

SoLDA. 

Gob. 

Gob. 


Sol. 

Gob. 
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dastes  trajera  á  vuestra  presencia. 

Está  bien:  hacerla  entrar....  y  dime¿  le  cos¬ 
tó  mucha  repugnancia  ei  venir?  ¿está  dis¬ 
puesta  á  seguir  las  leyes  del  Profeta,  y  á  ol¬ 
vidar  para  siempre  sus  creencias.? 

Lo  ignoro  señor,  pero  me  ha  sido  preciso  a- 
pelar  á  la  fuerza  para  conducirla,  pues  decia 
ignoraba  el  motivo  que  la  obligaba  á  venir. 
Que  entre  al  momento,  (vase  el  Soldado) 

ESCENA  III. 

GOBERNADOR. 

Para  gloria  y  esplendor 
de  Mahoma  en  este  día, 
se  convierte  esta  judía: 
noticia  el  emperador 
ha  de  tener  al  instante 
para  que  vea  mi  celo, 
y  que  no  tengo  otro  anhelo 
que  mi  religión  constante  ... 

¿  Y  si  la  Hebrea  atrevida 
arrepentida  se  muestra? 
entonces  mi  firme  diestra 
le  arranca  su  infame  vida. 

ESCENA  IV. 

DICHO  y  SOL.  Derecha. 

Vedme  á  vuestros  pies,  señor, 
ignoro  á  que  soy  llamada; 
pero  vedme  resignada; 
imploro  vuestro  favor. 

Alza  del  suelo,  hija  mia, 
no  abrigues  ningún  recelo, 
cese  ya  tu  desconsuelo 
pues  se  abre  en  este  dia, 
para  tí  tan  alagüeño, 
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otro  mundo  en  que  vivir, 
y  dejarás  de  gemir 
con  porvenir  tan  risueño. 

Tu  amiga  Tahra,  la  mora, 
me  dió  aviso  en  el  momento, 
y  fuá  grande  mi  contento, 
puesto  que  en  la  misma  hora 
mandé  un  Soldado  á  tu  casa 
para  conducirte  aquí, 
v  que  me  cuentes  á  mí 
ía  verdad  de  lo  que  pasa. 

Ya  sé  que  estas  oprimida 
por  unos  padres  tiranos, 
y  que  quieren  inhumanos 
encerrarte  por  tu  vida, 
y  resolviste  contenta 
buscar  amparo  en  la  ley: 
yo  daré  parte  á  mi  rey 
v  también  le  daré  cuenta 
de  tu  firme  decisión. 

Sol.  Señor,  me  tiene  pasmada, 

el  oir  que  soy  tratada 
con  tiránica  opresión: 

¿quién  ha  sido  el  impostor 
que  se  atrevió  á  calumniarle? 
nombradle  al  punto,  nombradle; 
no  aumentéis  mas  mi  dolor. 

Gob.  ¿Qué  me  dices,  insensata, 

es  una  burla  quizás? 
pues  te  juro  pagarás 
con  la  vida,  por  ingrata. 

¿No  has  suplicado  viniese 
a  la  Mora  tu  vecina, 
á  decir  que  tu  ruina 
evitara  si  pudiese, 
y  que  la  ley  de  Mahoma 
seguir  querías  con  fé? 
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Lo  que  me  decis  no  sé 
ó  por  otra  se  me  toma. 

Adonde  está  esa  muger 
que  tal  mentira  fraguó, 
ni  cuando  á  mi  labio  oyó 
que  yo  me  quiera  volver 
a  otra  ley  que  la  de  Dios? 

Mis  padres  me  la  enseñaron; 
los  suyos  la  respetaron: 
y  si  no  decidme  vos, 

¿abjuraríais  de  la  vuestra? 

Yo  cumplo  con  mi  deber, 

y  este  me  manda  ahora  ver 

si  en  tu  presencia  demuestra 

la  mora  el  mismo  sentir, 

que  cuando  estuvo  á  avisarme 

y  las  quejas  vino  á  darme 

de  tu  penar  y  sufrir. 

ola!  ehí  ( Llamando )  (Sale  el  Soldado.) 

Venga  la  Tahra  ( Vase  el  Soldado,) 

y  ahora  verás  disdichada, 

como  te  deja  humillada 

y  á  tu  presencia  declara 

ío  mismo  que  á  mi  me  dijo: 

ya  te  verás  confundida 

y  con  la  frente  abatida; 

porque  yo  sé  muy  de  fijo 

que  imploraste  sii  favor 

para  que  viniera  á  hablarme, 

y  ella  vino  á  suplicarme 

porque  miró  tu  dolor. 

Yo  nunca  he  pensado  así; 

¿como  pudiera  intentar 
ni  en  un  momento  olvidar 
en  la  ley  en.  que  viví ? 

Hebreo  nació  mi  padrer : 

Hebrea  he  nacido  yo, 
y  os  juro,  que  nunca,  no! 


Gom 


Sol, 


Tahr 


-S3~ 

por  mas  que  al  mundo  le  cuadre, 
y  aunque  cese  de  existir, 
que  hebrea  deje  de  ser; 
pues  siendo  hebrea  al  nacer 
hebrea  quiero  morir. 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  THARA,  Derecha . 

Acercaos  en  el  momento; 
ya  tienes  en  tu  presencia 
la  que  imploró  mi  clemencia 
dolida  de  tu  tormento: 
la  que  me  dijo  hace  poco 
que  querias  volverte  mora. 

¿Vamos,  respóndeme  ahora?  (pausa.) 

Tu  quieres  volverme  loco! 

á  mirarla  no  te  atreves 

y  á  su  vista  avergonzada 

tienes  la  frente  humillada: 

alzarla,  en  verdad,  no  debes 

para  verte  confundida. 

¿Con  qué  ya  te  arrepentiste 
de  lo  que  una  vez  dijiste? 

Áh  I  yo  os  juro  por  mi  vida 
que  jamas  dije  tal  cosa, 
la  mora  se  habrá  engañado, 
es  cierto  que  fui  á  su  lado.....? 
pero  acción  tan  vergonzosa 
mmca  pensé  cometer; 
yo  la  quise  como  hermana, 
pero  á  la  ley  mahometana 
no  puedo  pertenecer. 

Hace  poco  ¿no  vinistes 
á  la  estancia  donde  estaba, 
diciendo  que  te  ultrajaba 
tu  madre?  ¿no  me  dijistes 
que  á  morir  en  un  encierro 
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te  destinaba  atrevida, 
y  que  estabas  decidida 
á  romper  por  siempre  el  hierro 
que  te  encadenaba  así, 
siguiendo  mi  ley  en  todo, 
con  tal  que  encontrara  modo 
de  arrancarte  yo  de  allí; 
y  que  buscara  el  amparo 
que  las  leyes  nos  ofrecen? 

Sol.  Cesen  tus  palabras,  cesen; 
te  pido  por  lo  mas  caro 
que  digas  lo  que  pasó: 
tu  llegaste  á  proponerme 
que  á  tu  ley  podía  volverme; 
y  dime,  ¿que  contestó 
mi  boca  en  aquel  instante? 

¿no  te  dije  con  firmeza, 

(y  esto  no  os  cause  estrañeza 
ni  á  nadie  habrá  que  le  espante, ) 
que  nunca  podría  ser 
buena  mora  aunque  quisiera 
la  que  hebrea  una  vez  fuera? 
Cumpliendo  con  mi  deber 
te  despedí  como  amiga, 
diciendo  que  muy  cansada 
me  hallaba,  y  que  deseaba 
reposar  de  mí  fatiga. 

¿Pues  cómo  has  tenido  alma, 
después  que  nos  separamos 
para  vernos  donde  estamos, 
y  estar  tranquila  y  con  calma, 
para  delatarme  aquí 
de  una  cosa  que  no  ha  sido? 
¿que  culpa  yo  he  cometido 
para  ser  tratada  así? 

Os  juro,  Gobernador 
que  se  equivocó  la  mora, 
v  mucho  asi  se  desdora 

•i 
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eropañando  su  esplendor: 
mora  no  puedo  ecsistir 
porque  mi  ley  lo  prohíbe; 
la  que  siendo  hebrea  vive 
sigue  hebrea  hasta  el  morir. 

Tahr.  Ya  se  acabó  la  paciencia 
para  escuchar  tu  relato. 

Yo  repito,  que  hace  un  rato 
que  la  miré  en  mi  presencia, 
y  me  dijo  que  sentía 
de  sus  padres  el  corage, 
y  antes  de  sufrir  su  ultrage 
volverse  mora  quería: 
yo  entonces  compadecida 
de  su  suerte  tan  funesta, 
solo  le  di  por  respuesta, 
y  esto  os  juro,  por  mi  vida, 
que  en  persona  yo  vendría 
para  que  la  protejieran 
las  leyes  que  se  veneran 
en  toda  la  Monarquía. 

No  tengo  mas  que  decir, 
rae  marcho  de  aquí  gustosa 
si  no  decís  otra  cosa, 
que  esta  me  impida  partir. 

El  Gobernador  la  hace  seña  de  que  puede  retirarse 
y  esta  lo  hace. 

ESCENA  VI. 


SOL  y  GOBERNADOR. 

Gob.  Ya  oiste  tu  acusación; 
no  persistirás  tenaz 
en  permanecer  audaz 
en  tu  necia  decisión: 
una  vez  tornada  mora, 
no  puedes  volverte  atras: 
no  tienes  que  pensar  mas, 
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estando  en  mi  casa  ahora 
no  hay  poder  que  sea  capaz 
de  arrancarte  de  mi  lado 
ya  que  salvarte  me  es  dado: 
con  que  no  seas  pertinaz: 
ni  aun  la  muerte  bastaría 
á  castigarte  severa: 
libertarte  no  pudiera 
ni  aun  yo;  la  ley  mia 
no  permite  el  retroceso; 
con  que  deshecha  el  temor; 
á  gozar  vida  mejor 
donde  el  castigo  en  esceso 
no  se  usa  en  demasía, 
donde  tendrás  los  galanes 
que  se  rendirán  gustosos: 
donde  todos  orgullosos 
mostrándote  sus  afanes 
cantarán  himnos  de  amores 
con  el  respeto  debido, 
y  entonce  el  favorecido, 
entre  coronas  de  flores 
te  conducirá  gozoso, 
y  te  ofrecerá  su  mano 
hallándose  muy  ufano 
de  poder  llamarse  esposo. 
Todo  eso  está  bien,  señor, 
aquesos  ofrecimientos 
aumentan  mis  sentimientos 
y  acrecientan  mi  dolor: 
iodo  el  fausto,  las  preseas, 
que  ofrecerme  á  mi  queréis, 
os  ruego  que  los  guardéis 
para  moras  y  no  hebreas; 
que  habiendo  pobre  nacido, 
pobre  también  moriré; 
nunca  el  oro  ambicioné, 
este  mi  destino  ha  sido: 


Gob. 
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pero  teDgo  la  pobreza 
en  mas  precio  con  mi  ley, 
que  si  me  ofreciera  el  Rey 
la  corona  en  mi  cabeza 
pasando  á  otra  religión; 
porque  os  digo  con  delirio 
que  iré  cod  gusto  al  martirio 
muy  tranquilo  el  corazón; 
y  en  los  siglos  venideros 
dirán  con  dolor  profundo, 

« fue  mártir  en  este  mundo, 
los  bienes  perecederos 
no  pudieron  seducirla, 
antes  bien  en  su  dolor 
le  dieron  doble  valor: 
su  vida  pudo  abatirla, 
pero  allí  en  el  panteón, 

Dios  la  mira  desde  el  cielo, 
y  la  presta  su  consuelo 
con  las  palmas  de  Sion.  t> 

Me  causas  lástima  y  tedio: 
¿quién  te  da  esa  fortaleza, 
esa  alma,  esa  grandeza? 
mas  ya  no  tiene  remedio: 

¡  Feliz,  dichoso  mortal, 
quien  obtenga  tal  tesoro! 

Mira  á  tus  pies  este  moro 
que  quiere  librarte  el  mal 
que  tu  misma  te  buscaste; 
vuélvete  mora  y  prometo 
que  todos  tendrán  respeto 
aunque  tu  nos  despreciaste  ! 
mírame  aquí  suplicando 
y  humillado  á  tus  desdenes  ! 

¿  qué  poder  mágico  tienes 
ni  cuando  pensara,  cuando, 
hebrea,  mora  ó  cristiana 
que  este  duro  corazón 
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tuv ¡ese  tal  compasión  !  (se  levanta.) 
Ah  !  no  aguardes  á  mañana, 
mira  que  entonces  no  puedo 
librarte  del  fiero  encono; 
y  si  á  la  ley  te  abandono.... 

Sol.  Señor,  mirad  que  no  cedo; 

cesad  de  súplica  vana 
que  mi  noble  corazón 
tan  firme  en  mi  religión 
también  estará  mañana. 

Dios,  mi  virtud  proteged, 
yo  moriré  muy  gustosa, 
v  encerrada  ailí  en  la  losa 
vuestra  voluntad  haced. 

Gou*  Marcha  de  aquí,  criatura, 

marcha  adentro  con  mi  esposa: 
ya  que  no  puedo  otra  cosa 
en  tu  triste  desventura, 
á  ver  si  ella  te  reduce, 
y  te  salva  de  la  ruina 
donde  tu  mente  camina, 
adonde  ella  te  conduce. 

Sol.  En  todo  obedeceré; 

la  ley  me  detiene  aquí 
pero  no  espereis  de  mí.... 
que  nunca  yo  cederé. 

Dios,  aumentad  mi  valor,  (yéndose.) 
ya  que  amparas  á  los  buenos, 
déjame  el  consuelo  al  menos 
de  que  muera  con  honor,  (váse) 

ESCENA  VII. 

GOBERNADOR. 

Gob.  Tan  joven,  y  esa  firmeza 

para  conservar  su  ley, 
preciso  es  que  sepa  el  Rey, 
aunque  a  riesgo  su  cabeza, 
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este  caso  inesperado, 
y  que  disponga  á  su  antojo 
para  no  causarle  enojo; 
otra  cosa  no  me  es  dado. 

ESCENA  VIII. 

GOBERNADOR  Y  HAIM. 

Haim.  A  vuestras  plantas  señor  se  encuentra  este  des¬ 
graciado  padre  implorando  consuelo;  me  han 
arrebatado  la  hija  de  mis  entrañas,  la  han  traí¬ 
do  á  vuestra  presencia;  ignoro  que  delito  pue¬ 
da  haber  cometido:  ella  es  incapaz  de  faltar  á 
las  leyes,  ¿  cómo  ha  podido  ser  acusada  ? 
por  Dios,  no  dejeis  á  este  anciano  padre  en 
la  duda  de  volver  á  ver  á  su  hija,  no  amar¬ 
guéis  los  pocos  dias  que  le  quedan  de  vida 
separándole  de  la  hija  de  su  corazón;  no 
puede  haber  mas  que  un  engaño  si  es  que 
ha  sido  acusada:  ella  ignora  el  motivo  que  la 
ha  conducido  ante  vos. 

Gqb.  Alzad,  buen  hombre  del  suelo,  estáis  muy  en¬ 
gañado;  ella  no  es  ignorante  del  delito  en  que 
ha  incurrido,  ella  ha  implorado  las  leyes,  ella 
ha  pedido  protección  á  mi  autoridad,  y  no  he 
podido  menos  que  hacerla  traer  ante  mi;  ella, 
en  fin  quiere  volverse  mora,  para  librarse  del 
fiero  yugo  que  la  imponían  sus  padres:  ahora 
se  halla  bajo  mi  amparo  y  nadie  será  capaz 
de  arrancarla  de  mi  lado. 

Hajm.  Es  imposible,  señor,  mi  hija  volverse  mora,  es 
un  error:  ¿quién  ha  dicho  semejante  impos¬ 
tura  ?  ella  es  incapaz  de  haber  faltado  á  lo  que 
debe  á  sus  doctrinas,  á  su  religión. 

Gob.  ¿Con  qué  es  una  impostura  ?  ¿  cómo  os  atre¬ 
véis  viejo  insensato  á  calificar  de  error,  lo  que 
ella  por  su  boca  ha  pronunciado  en  presencia 
de  su  acusadora:  la  he  visto  confundida,  que- 
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rla  disculparse  pero  ya  es  tarde;  ya  no  es  po¬ 
sible  que  pueda  volverse  atras  de  lo  que  una 
vez  pronunció;  ¡  la  muerte  no  sería  bastante 
á  castigar  su  delito !  una  vez  decidida  a  ser 
mora,  las  leyes  castigan  con  severidad  al  que 
trata  de  arrepentirse:  su  amiga  la  mora  Tarha, 
es  la  misma  que  trajo  el  aviso,  la  misma  que 
volvió  á  repetirle  en  mi  presencia  que  ella  vo- 
luntariamante  pidió  separarse  de  su  religión 
para  seguir  la  de  nuestro  Profeta,  y  para  no 
verse  reducida  á  cumplir  con  los  castigos 
que  la  imponían. 

Haim.  ¿  Con  qué  su  amiga  la  mora  es  quien  la  a- 
cusó  ?  ah  !  su  madre  tenía  razón,  cuando  de¬ 
cía  que  esa  pérfida  muger  sería  la  causa  de 
su  perdición.  ? 

Gob.  Cómo  os  atrevéis  á  llamar  pérfida  á  una  mu¬ 
ger  honrada,  á  una  muger  que  vela  por  su 
religión,  que  ha  querido  sacar  á  esa  criatura 
á  la  luz  del  dia  de  las  tinieblas  donde  se 
hallaba? 

Haim.  Yo  respeto  el  poder  que  egerceis  y  el  carác¬ 
ter  de  Gobernador  de  esta  Ciudad,  pero  ese  po¬ 
der  no  os  da  derecho  para  injuriar  mi  reli¬ 
gión,  que  es  la  mas  sagrada.  La  ley  de  Moi¬ 
sés,  esa  fué  la  que  siguieron  nuestros  ante¬ 
pasados,  esa  es  la  verdadera,  esa  no  es  la  que 
está  metida  en  tinieblas:  yo  las  respeto  todas, 
y  adoro  á  mi  Dios  como  cada  cual  al  suyo; 
el  vengará  las  injurias  que  se  le  hacen,  él 
vengará  mí  causa  y  llegará  un  dia  en  que  ha¬ 
llándonos  en  su  presencia,  daremos  cuenta  de 
nuestros  pasos  en  la  tierra;  el  deber  de  buen 
padre  me  manda  velar  por  mi  hija.  Sí,  voso¬ 
tros  los  que  no  sois  padres,  no  sabéis  lo  que 
es  amar,  vosotros,  los  que  teneis  el  corazón 
de  hierro,  no  sentís  destrozar  un  pedazo  de  su 
.  alma  á  un  padre  desgraciado  quitándole  lo  mas 
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sagrado  del  mundo;  si,  porque  mi  hija  es  mi 
ecsistencia;  sin  ella  no  quiero  vivir;  sin  ella 
que  hará  este  pobre  anciano:  ah !  miradme  á 
vuestros  pies;  devolvedme  á  mi  hija,  la  hija 
de  mi  corazón. 

Gob.  ¿Cómo  teneis  osadía,  necio,  para  pedir  vuestra 
hija?  ¿no  sabéis  que  me  pertenece?  ¿no  sa¬ 
béis  que  no  teneis  derecho  á  ella,  y  pedir  que 
vuelva  á  vuestro  poder  es  pedir  un  imposible? 
quitaos  de  mi  presencia,  idos,  ó  llamaré  á 
mis  soldados  y  á  palos  os  echarán  de  mi  pa¬ 
lacio:  vuestra  hija  si  no  cede  á  abrazar  nues¬ 
tra  religión  como  ofreció,  será  presentada  al 
emperador  y  este  la  hará  morir  bajo  la  cuchi¬ 
lla  del  verdugo,  si  se  niega  á  obedecer  las 
leyes  del  Alcorán:  idos,  que  no  os  lo  vuelva 
á  repetir. 

Haim.  Ya  me  marcho,  señor,  ya  me  alejo  de  vos  pa¬ 
ra  siempre.  ( Dios,  tu  que  ves  las  penas  de 
este  pobre  padre,  haz  que  se  cumpla  tu  di¬ 
vina  voluntad,  (vásc.) 

ESCENA  IX. 

GOBERNADOR. 

Gob.  Yo  voy  á  volverme  loco,  ¿es  posible  que  tenga 
suficiencia  una  joven  inesperta  para  defender 
con  tanto  ardor  su  religión,  y  prefiera  morir 
antes  que  ceder  ante  la  ley?  verémos  si  mi  es¬ 
posa  la  reduce:  si  así  es,  la  buscaremos  un  es¬ 
poso  rico,  noble  y  entonces  se  convencerá  de 
que  ha  pasado  á  vida  mejor.  Aquí  se  acerca, 
veremos  lo  que  ha  resuelto. 

ESCENA  X. 

GORERNADOR  y  SOL, 

Sol.  Señor,  he  estado  escuchando  ' 
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aquí  á  mi  padre  querido, 

¿á  verme  ya  habrá  venido  ? 

Joven,  estas" delirando, 

tu  padre  ya  nada  tiene 

que  venir  á  reclamar; 

puedes  muy  tranquila  estar, 

mi  corazón  no  se  aviene 

á  permitir  te  castigue 

por  una  culpa  inocente 

con  tal  rigor  torpemente: 

necesario  es  que  se  obligue, 

si  á  su  hija  quiere  ver 

á  su  ley  también  dejar, 

y  así  podrá  reclamar 

v  á  su  lado  la  tener. 

* 

Pues  de  otro  modo  jamas 
piense  que  tal  hija  tuvo; 
porque  nunca  un  padre  hubo 
ni  en  tu  vida  lo  verás; 
que  cuando  otra  ley  siguió, 
no  gozará  en  este  inundo 
de  aquel  cariño  profundo 
que  naturaleza  dió: 
porque  no  es  posible  sea, 
no  adorando  á  un  mismo  Dios 
el  que  ya  podáis  los  dos, 
ni  que  él  á  su  hija  vea 
ni  tú  le  veas  á  él. 

Con  que  no  te  acuerdes  ya, 
que  un  joven  se  buscará 
y  será  tu  esposo  fiel. 

¿  Todavía  estáis  pensando 
en  que  yo  mora  he  de  ser  ? 
eso,  señor,  es  querer 
que  yo  viviera  penando. 

Su  esposa  me  ha  prometido 
galas,  joyas  y  preseas, 

»dime  loque'tu  deseas, 
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»y  todo  será  cumplido !.... 

Estas  palabras  habló, 
pero  todo  he  despreciado; 
a  rai  padre  desgraciado 
¿  bahía  de  olvidarle  yo  ? 
ni  el  oro  de  mas  valer 
era  capaz  de  bastar 
para  hacerme  a  mi  faltar 
a  mi  sagrado  deber; 
y  no  es  canséis  por  mi  vida 
que  siempre  fuerte  en  mi  intento, 
sufriré  con  firme  aliento 
y  la  frente  muy  erguida, 
los  castigos  mas"  atroces, 
y  en  mi  postrera  agonía, 
estará  la  mente  mia 
llamando  á  mi  Dios  á  voces. 

Gob.  ¿  Sabes  que  muerte  te  espera  ?  ( con  ira.) 
allí  sufriendo  las  penas 
amarrada  entre  cadenas 
y  á  las  garras  de  una  fiera, 
morirás  despedazada 
entre  el  hambre  y  el  tormento, 
y  no  verás  un  momento 
ía  luz  del  dia  para  nada; 
y  entonces  llama  gustosa  (con  burla.) 
á  tu  Dios  para  que  á  tí, 
te  saque  libre  de  allí 
y  de  una  muerte  afrentosa. 

Sor.  Sufriré  tranquila  el  peso  (con  energía.) 

del  yugo  que  me  imponéis, 
pero  nada  lograreis: 
pues  si  pensasteis  con  eso 
mi  corazón  ablandar, 
vereis  valor  al  morir, 
y  á  la  vista  sonreír 
de  las  fieras  al  mirar: 
todo  ese  valor  desprecio, 

3 


Coi*. 


SOLD. 

Sol, 
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no  valor,  que  es  tiranía: 
vos  pensasteis  á  fe  mia 
siempre  con  orgullo  necio, 
rendir  este  corazón. 

¿  Vuestros  ritos  yo  querer? 
cuando  á  una  débil  muger 
olvidar  su  religión  1 
no  habéis  podido  alcanzar  .... 

¿qué  poder  ha  de  tener 
el  Dios  de  vuestro  creer? 

No  habéis  podido  triunfar: 
esa  ley  del  Alcorán 
no  la  sigo,  me  es  odiosa, 
la  mia  es  la  mas  hermosa, 
mi  Dios,  el  Dios  de  Abrahan 
Infame,  que  blasfemaste, 
y  á  mi  Dios  has  profanado, 
horror  estar  a  tu  lado 
con  tus  palabras  causaste. 

Soldados.  (Salen  soldados .) 

Sin  mas  tardanza 
conducid  á  la  Alcazaba 
a  esta  judía,  y  que  esclava 
sin  usar  de  la  templanza, 
esté  amarrada  en  un  hierro 
y  que  espere  allí  sumida 
á  que  el  verdugo  la  vida 
se  la  quite  como  á  un  perro,  (rase.) 

ESCENA  XI. 

SOL  y  SOLDADO. 

Varaos  para  la  prisión  (la  agarra  con  fuer¬ 
za  y  ella  se  deshace.) 

No  os  acerquéis  inhumano, 
que  el  tocarme  vuestra  mano 
lo  tengo  por  un  baldón: 
yo  marcharé  diligente 
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como  camina  el  cordero, 

y  en  el  instante  postrero 

en  que  vos  tan  torpemente 

me  conduzcáis  á  morir; 

muy  serena  he  de  marchar 

sin  una  queja  ecsalar, 

pues  ya  aborrezco  el  vivir. 

Pues  marchemos  al  momento, 

que  yo  obedezco  la  ley, 

y  aquí  represento  al  Rey 

v  al  Gobernador  atento. 

Es  muy  noble  campeón, 

de  alma  grande  y  generosa. 

Perdón,  Dios  mió,  perdón, 

bien  miráis  mi  corazón, 

ya  marcho  á  morir  gustosa: 

que  desgraciada  nací  1 

¿he  buscado  yo  este  mal 

para  ser  tratada  así  ? 

¡  porqué  á  esa  mora  fatal 

en  mi  vida  yo  la  vi ! 

Jamás  yo  me  quejaré 

del  castigo  de  mi  madre 

y  con  calma  sufriré 

la  muerte.  Y  mi  pobre  padre! 

ya  jamas  yo  lo  veré! 

Yo  mi  ley  abjuraría 

cometiendo  tal  afrenta! . . 

y  el  mundo  que  me  diría? 

no  será  por  vida  mia! 

va  marcho  á  morir  contenta. 

«/ 

En  el  encierro  estaré 
siu  ecsalar  una  queja, 
y  á  mi  Dios  le  rogaré; 
por  que  mi  Dios  nunca  deja 
á  quien  le  ruega  con  fe. 

m  DEL  ACTO  SECUNDO 


Cárcel  muy  oscura,  puerta  derecha,  otra  izquierda, 
otra  secreta  muy  disimulada  mas  arriba. 


sol  con  las  manos  encadenadas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sol,  ¿Será  posible  que  quien  tanto  anhelo 
mostraba  por  mi  dicha  y  alegria 
la  causa  sea  de  mi  llanto  y  duelo  ? 

Si,  Tahra,  Tahra,  tu  amistad  mentía. 

Cual  Cocodrilo  entonaste  dulce  canto 
para  traer  la  víctima  á  tus  garras; 
de  la  amistad  tomaste  el  nombre  santo 
y  hoy  sin  piedad  mi  corazón  desgarras. 
¿Te  dije  alguna  vez  «mora  ser  quiero»? 
solo  mis  cuitas  te  conté  y  mis  penas, 
y  á  tu  Gobernador  fuiste,  y  ligero 
á  su  presencia  que  me  halle  ordena. 
Mas  es  calumnia  vil:  inocente  afan 
tal  vez  sería,  si,  fué  por  cumplir 
del  profeta  la  ley;  el  Alcorán 
le  ordena  como  ley  el  convertir! 

Pero  mis  padres  me  creerán  culpable; 
cuando  enterados  hállense  del  hecho 
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y  habrán  creído  que  abrigó  mi  pecho 
un  deseo  tan  vil  y  despreciable. 

¿Y  aunque  me  crean  inocente  y  pura, 
que  ceda  pensaran  con  tantas  penas.  ? 

Ay!  no  me  arredra  la  prisión  oscura, 
ni  las  fuertes  v  terreas  cadenas; 
ni  del  verdugo  la  feroz  cuchilla 
rae  hará  dejar  la  ley  en  que  he  nacido; 
de  mi  hogar  me  arrancaron  sin  mancilla 
y  he  do  volver  á  entrar  como  he  salido; 
v  sino  esperan  nunca  tan  sin  par  virtud 
verán  de  mi  martirio  en  el  espacio, 
que  prefiero  sin  honra  el  ataúd 
al  lujo  y  pompa  de  su  gran  palacio. 
Mas¿dónde  están  mis  padres?  quiero  verlos. 
Ay !  nadie  el  eco  de  mi  voz  escucha; 
si  estos  yerros  fatales  yo  romperlos 
pudiera  con  mis  fuerzas,  ¡vana  lucha! 

Y  aunque  romperlos  pueda,  esa  muralla 
el  quererla  vencer  fuera  demencia. 

¡Dios  de  Abrahan  en  ti  mi  causa  se  halla, 
vela  por  mi  virtud  v  mi  inocencia! 

ESCENA  U. 

DLCHA  é  ISAAC. 

Reir,  reir,  fuera  el  llanto, 
que  vengo  á  daros  ventura. 

Vendréis  á  darme  tortura 
y  á  redoblar  mi  quebranto. 

( Por  aliviar  sus  desgracias 
me  espongo  á  que  mi  pellejo 
no  pueda  llegar  á  viejo, 
y  así  me  trata,)  mil  gracias: 

(  mas  no  me  habrá  conocido.) 

Sol  hermosa..  . 

Sella  el  labio. 

(  Me  cree  esbirro:)  ese  agravio 
te  lo  perdono,  lo  olvido. 

Decid  al  Gobernador.... 
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lSAC 

Sol. 


Isac:. 


Sol. 
ISAC . 


Sol. 

ISAC. 


Sol. 

Isac. 

Sol. 

Isac. 

Sol  abra  la  carta  que  le  entrega  Isaac  y  lee. 

Querida  hija,  no  pudiendo  penetrar  en  tu  es¬ 
tancia,  porque  el  Gobernador  lo  ha  prohibido, 
te  escribo  noticiándote  lo  que  tal  vez  sabrás, 
ha  desgracia  nos  persigue,  el  Gobernador  ha 
decidido  que  seas  conducida  á  Fez  á  presencia 
del  Emperador,  nos  prohíben  que  te  acompa¬ 
ñemos.  No  sabiendo  que  hacer  hemos  podido 
encontrar  un  fiel  hebreo  para  que  te  acompa¬ 
ñe  en  el  viage:  ese  mismo  te  entregará  esta  car¬ 
ta;  acuérdate  siempre  de  tus  queridos  padres 
que  esta  desgracia  los  conducirá  al  sepulcro. 
No  pierdo  tiempo  para  buscar  modo  de  verte 
siquiera  por  la  ultima  vez.  A  Dios,  sino  te 
veo  mas,  recibe  ia  bendición  ...  de  tu  buen  pa- 


(No  lo  dije!) 

Si  aquí  os  manda, 
que  á  mi  pecho  no  le  ablanda 
ni  el  castigo  ni  el  rigor. 

Acaso  ese  caballero 
sabe  que  en  el  mundo  estoy: 
no  sov  su  emisario,  sov 
el  mozo  del  carcelero. 

No  os  gocéis  en  mis  males, 
respetad  mi  padecer. 

Sino  lo  queréis  creer, 

aquí  están  mis  credenciales,  (sacando  una 

carta  y  dándosela.) 

Dien,  estar  sola  deseo. 

No  lo  deseareis  cuando 

comprendáis  que  estáis  hablando . 

A  quien? 

Espera:  a....  un  hebreo. 

A  un  hebreo,  bajo.  ..  hablar, 
mi  placer  es  sin  segundo. 

Si  saben....  que!...  al  otro  mundo 
lo  menos  voy  á  parar. 
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dre:  sé  siempre  fiel  a  tu  religión,  pues  yo 
sé  estás  inocente  de  todo.  Adiós. 

Oh  tormento,  y  como  aquí 
has  podido  penetrar? 

Isac.  Toma,  sabiendo  engañar, 

á  mas  de  cien  marroquí. 

Voy  á  decirte  mi  plan, 

mas  si  se  siente  pisada, 
te  pones....  muy  enfadada, 
y  yo  hablo  del  Alcorán. 

Sol.  Puedes  de  mi  padre  hablar 

Isac.  A  hablar  de  tus  padres  voy, 
pero  le  aseguro  que  hoy 
aquí  los  has  de  mirar. 

Sol.  Haced,  oh  Dios  de  Abrahan 

que  mi  esperanza  no  tuerza! 

Isac.  Mas  vale  maña  que  fuerza 
dice  un  español  refrán. 

Pero  un  bulto  allí  se  asoma. 

Sol.  Ay!  los  llegaré  yo  á  ver. 

Isac.  Si  ao  queréis  padecer  ( fingiendo ) 

seguid  la  ley  de  Mahoma, 

Si,  si,  la  ley  del  profeta, 
sino  tu  muerte  es  segura; 
la  ley  te  dará  ventura, 

(si,  una  ventura  completa  ) 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  el  ALCAIDE,  derecha , 

Alcaid,  Callad  que  el  martirio  rudo 
le  hará  nuestra  ley  seguir. 

Isac  Mientras  me  puedas  oir 

me  convierto  en  sordo— mudo,  (aparte*/ 

Sol.  Ah  !  ¿con  que  espera  tu  grey 

triunfar  de  mi? 

Alcaid.  Cosa  es  cierta, 

Sol.  Pues  antes  me  verán  muerta 


ÍSAC . 

Alcaid. 

ISAC. 

Sol. 

Alcaid. 

Isag. 

Alcaid. 

Isac. 

Alcaid. 


Isag. 

Alcaid. 


Sol. 


Alcaid. 

Isac. 

Alcaid. 
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que  renegar  de  mi  ley. 

Pérfida  sigue  á  Mahoma.  ( amenazándola .) 
Aparta,  ¿que  ibas  á  hacer? 

No  me  puedo  contener. 

Aquí  está  mi  vida,  loma. 

Eso  nó. 

(Claro,  eso  no, 
lo  otro  puede  que  sí.) 

Confiad  sobre  eso  en  mí. 

(Y  sobre  lu  otro  en  yo. )  (aparte,) 

Yo  soy  vuestro  carcelero 
pero  no  vuestro  asesino; 
yo  respeto  vuestro  sino. 

Se  parece  á  un  cancerbero,  (aparte.) 

Encargado  solo  estoy 

señora  de  custodiaros, 

pero  no  para  mataros 

porque  verdugo  no  soy. 

Ni  el  señor  Gobernador 
ha  mandado  que  se  os  mate, 
pero  que  siempre  se  os  trate 
con  crueldad  y  con  rigor: 
con  sus  mandatos  cumplir 
me  es  preciso  aunque  me  pese. 

Puesto  que  el  mandato  es  ese 

no  lo  tratéis  de  infringir: 

me  retiro  á  ese  aposento 

para  descansar  un  rato: 

y  no  penséis  que  el  mal  trato 

íne  haga  mudar  de  mi  intento  .(vase) 

ESCENA  IV. 

ISAAC  y  el  ALCAIDE. 

l.o  ¿escuchas ? 

Oído  me  sobra. 

Cuanto  quieras  con  palabras, 
mas  un  mal  para  ti  labras 
si  la  maltratas  con  obra: 


ISAC. 

Alca  id. 

ISAC. 

ISAC. 
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eso  de  tus  chanzonetas 
me  son  de  importancia  poca 
Pues  señor,  ande  la  boca 
v  quéden  las  manos  quietas. 

Hoy  en  la  cárcel  te  entregas 
por  dos  horas,  porque  hacer 
tengo  en  la  calle:  al  volver, 
si  alguna  imprudencia  llegas 
a  cometer,  responderás 
de  todo  con  tu  cabeza. 

Ya  verás  tu  mi  firmeza, 

va....  la  veras,  la  veras  (vásc  el  alcaide.) 

ESCENA  V. 

ISAAC  solo. 

Ya  se  marchó,  á  egecutar 
voy  la  obra  proyectada; 
no  hay  miedo  de  que  aquí  vuelva 
que  un  deber  fuera  lo  llama, 
y  aunque  de  muy  poco  tiempo 
pueden  disponer  mis  ansias, 

<jso  lo  aprovecharé 
en  bien  de  esta  desgraciada: 

¡  Infeliz  !  si  yo  pudiera 
de  este  sitio  arrebatarla ! 
pero....  no,  eso  es  imposible  .. 
manos  á  la  obra;  guardada 
tengo  la  llave  que  abre 
aquesta  puerta;  ignorada 
es  de  todos  los  empleados 
que  ecsisten  en  la  Alcazaba: 
esperando  estarán  ya 
que  es  la  hora  señalada, 

\  el  tiempo  corre  veloz 

para  todo  el  ser  que  aguarda 

un  placer  entre  las  olas 

del  mar  cruel  de  sus  desgracias: 

mas  en  estos  subterráneos 

dó  no  penetra  la  clara 
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luz  del  sol,  el  caminar 

me  cuesta  miedo:  mas  calla! 

ella  se  acerca  á  este  sitio.... 

mi  vida  voy  á  arriesgarla, 

de  audaces  es  la  fortuna 

dice  otro  refrán  de  España,  (vase.) 

ESCENA  VI. 

SOL. 

Sol.  Tornará  en  ilusión  la  esperanza 

que  ese  ser  en  mi  pecho  entrar  hizo? 

¿un  momento  tendré  de  bonanza 
tras  tormenta  de  crudo  granizo? 

¡  de  un  jardin  delicioso  á  las  puertas 
habré  estado;  y  á  desierto  sombrío 
otra  vez  bajaré;  y  serán  muertas 
la  emoción  al  espíritu  mió! 

Mas  no,  no,  porque  el  Dios  de  Sion 
le  dará  ese  placer  á  mi  alma; 
en  pidiendo  á  mis  padres  perdón 
sufriré  mi  martirio  con  calma. 

Les  diré  que  con  planta  sumisa 
á  seguir  voy  mi  senda  escabrosa, 
que  mi  pecho,  cual  plácida  brisa, 
verán  puro,  sin  mancha  horrorosa. 

Si  tenaces  mis  perseguidores 
cruel  muerte  me  dictan,  entonce, 
no  tengáis  por  mi  sinsabores, 
recibidlo  con  pecho  de  bronce, 
que  ese  Dios  que  tras  nubes  se  esconde 
premiará  mi  virtud  é  inocencia . 

ESCENA  VIL 

Dicha,  I sajar  é  Isaac  que  salen  por  la  puerta  secreta ,  y 
al  momento  se  abrazan  los  hermanos. 

Isaj.  ¿Donde  está;  donde  está  di  me  donde? 

dulce  hermana. 
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(se  abrazan) 


Sol. 

Isac. 


Isaj. 

Sol. 

Isic. 

Sol. 

Isac. 


Sol. 
Isa  j  . 


Sol. 

Isaj. 

Sol. 


Isaj. 

Sol. 


Isaj, 

Sol. 


Hermano. 

Prudencia: 
cuidado:  vuestra  alegría 
no  me  dé  un  pesar  á  mí. 

Cuidaré  tanto  por  ti, 
como  por  la  hermana  mía. 

Y  mis  padres? 

Ya  vendrán. 

Porque.,  no  han  venido  ahora? 
Porque...  que  sé  yo;  señora 
al  momento  aquí  estarán.  (■ vase .) 

ESCENA.  VIII. 

SOL  é  ISAJA H. 

Porque  lágrimas  crueles 
veo  correr  por  tus  megillas? 
Porque  ¿querías  acaso 
que  al  ver  tu  alma  sencilla 
sin  crimen  alguno  estar 
en  esta  prisión  sombría, 
la  mia  había  de  yacer 
en  dulce  paz  y  tranquila? 

Pues  mira  cual  yo  no  lloro. 

No  lloras,  hermana  mial 
mas  yo  sé.... 

¿A  mi  porvenir 
otro  mal  mayor  destinan? 
no  importa:  aunque  me  arrebaten 
en  mi  juventud  la  vida.... 

Tu  morir!  que  has  pronunciado? 
Tiranos!  pues  que,  ¿osarían 
contra  tu  vida  atentar? 

¿Y  lo  dudas?  bien  podrían 
su  capricho  como  ley 
egecutar:  mandarian.... 

Pero  tu  eres  inocente, 
fis  que  también  se  castiga 
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a  la  inocencia  en  el  mundo; 
y  no  estrafio  me  persigan. 

Isaj.  ¡Posible  es,  Eterno  Dios! 

que  en  el  suelo  mundo  ecsistan 
corazones  tan  mezquinos, 
que  porque  un  ser  solo  diga, 
muera  otro  ser,  cual  un  rayo 
veloz  su  muerte  egecutan ! 

¿No  eres  tu  el  Rey  de  los  reyes 
que  están  en  la  tierra  impía? 

Si  lo  eres,  ¿porqué  entonces 
al  ser  de  tu  misma  hechura 
en  sus  cuitas  abandonas? 

Perdón,  Dios  de  las  alturas 
si  te  ofenden  mis  palabras: 
un  rasgo  fué  de  locura: 
no  dudo  de  tu  poder, 
a  mi  tu  perdón  escucha: 
no  lloro  ya,  que  mi  alma 
una  dicha  nos  augura. 

Sol.  No  llores,  no,  y  en  Dios  siempre 

cree  con  fe  ardiente  y  pura, 
que  nunca  olvidada  tiene 
á  las  pobres  criaturas, 
que  por  defender  su  ley 
tiranos  las  martirizan. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  ISAAC  y  HAlM  por  la  puerta  secreta. 

Haim.  Ilija,  la  mas  desdichada!  {so  abrazan  los 
tres.  ) 

Sor..  Padre  querido,  ¿es  ensueño 

aquesta  dulce  ilusión? 

¿  es  verdad  que  os  estrecho,? 
que  os  loco  ya  con  mis  manos; 
va  se  cumplió  mi  deseo. 

S¡  hija,  es  la  realidad: 


Haim. 


Sol. 


lSAC . 


Sol. 

Haim. 


Sol. 

Haím. 


Sol. 

ríAiw. 

Sol. 

Haim. 

Sol. 

Haim. 
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que  has  sentido  mucho  veo: 
es  verdad? 

Si  padre  mió: 

mas  ya  mi  muerte  no  siento 
porque  estáis  vos  á  mi  lado: 
vengan  los  verdugos  fieros. 
Mucho  cuidado  al  hablar 
no  nos  oigan  esos  perros; 
y  entonces  pobre  de  mí 
me  quedaba  sin  pescuezo: 

Sal  tu  conmigo  allá  fuera 
y  estaremos  en  acecho,  (ráse 
I sajar. ) 

ESCENA.  X. 

SOL  y  HAIM. 

Y  mi  madre,  padre  mío? 

Hija  del  alma:  comprendo 
que  te  estrana  verme  solo 

venir  á  tu  triste  encierro . 

pero  ella..  .. 

Qué? 

Casi  ignoi 

que  te  hallas  en  tanto  riesgo... 
Ni  entiende  que  yo  he  venido 
desde  que  salí.... 

Comprendo. 

Mas  en  breve  aquí  estará, 
que  le  han  avisado  creo. 

Padre,  mas  que  le  preparan 
á  mi  inocencia? 

¡  Oh  cielos ! 
¡que  horrible  es  mi  situación  ! 
¡que  martirio!  ¡que  tormento! 
Hablad  ... 

Cuando  me  enteré 
de  ese  imprevisto  suceso, 
juzgué  que  eras  criminal, 


también 
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que  me  perdones  te  ruego! 

Mas  cuando  supe,  hija  mía, 
la  impostura,  et  vil  enredo 
de  esa  rauger,  oh!  corrí 
en  aquel  mismo  momento 
á  ver  al  Gobernador 
y  al  llegar,  fatal  encuentro! 
me  dicen  que  por  negarle 
á  cumplir  su  vil  deseo 
inhumanos  te  condenan, 
cual  criminal,  á  este  encierro 
Con  premura  á  interponer 
voy  el  indujo  paterno, 
por  si  lograba  ablandar 
aquel  corazón  de  hierro. 

Pido  audiencia  y  concedida 
en  su  presencia  me  encuentro. 
Con  bronca  é  hirviente  voz, 
con  torvo  y  sañudo  ceño, 
me  dice:  «que  traes  aquí 
Palbuciente  le  contesto; 

Señor  oid;  soy  el  padre 

de  la  joven..,.  c<  Calla  hebreo:» 

dijo  con  voz  estentórea. 

»  Que  vienes  á  iníluir  creo 
«  por  la  infame  que  ante  mí 
«  osó  tratar  con  desprecio 
«  al  Profeta  y  á  su  Ley; 

«  y  asi  retiraos  luego 
«  porque  voy  á  disponer 
«  pague  su  crimen  horrendo» 
Oh !  j  que  vais  á  hacer  Señor  ! 
¡  Es  inocente,  creedlo  ! 
j  Es  una  impostura  infame  ! 
le  dije  yo.  «Escucha  atento: 

«  Mora  ha  de  ser,  ó  sino 
«  su  tumba  vé  disponiendo, 
dijo  con  aire  insultante 


Sol. 

Haim. 


Sol. 


* 


Haim. 

Sol 


Haim. 
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saliendo  del  aposento. 

Un  accidente  nervioso 
me  acometió... 

Dios  eterno! 

Y  nadie  Vino  á  prestar 

ni  un  ausilio,  ni  un  remedio. 
Cuando  volví  en  mí,  ah  !  todo 
creí  que  halda  sido  un  sueño. 
Ah!  mas  vi  la  realidad, 
mis  ideas  reuniendo. 

Voy  á  salir,  y  en  la  puerta 
me  entregaron  este  pliego, 
torpe  baldón  y  mancilla 
del  mahometano  imperio. 

Lo  tomo,  y  raaquinalmente 
rompo  ’a  néma  y  lo  leo.... 

¡¡Y...  no  me  preguntes  mas, 
porque....  decir....  mas....  no  ... 
No  lo  digáis  padre  mió, 
que  vuestro  silencio  entiendo  . 

Que  pueden  hacer  ?  A  muerte 
me  han  condenado,  no  es  cierto? 

Y  qué  importa?  sufriré 
la  muerte  sin  vilipendio, 

la  muerte  me  es  agradable, 
y  vivir  con  él  no  quiero. 
Muriendo  pura,  inocente.... 

Hija  del  alma! 

Cual  muero, 

la  muerte  es  una  aureola, 
que  los  venideros  tiempos 
me  ceñirán,  si;  la  afrenta 
no  es  mia,  que  solo  es  de  ellos. 
¡  Ah  !  no  prosigas,  no,  no. 

Tú  morir!  ¡oh  yo  no  quiero ! 

Dios  no  puede  consentir . 

Dios  no  puede  querer  eso . 

Mira....  ven  acá  hija  mia. 


puedo. 
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(¡El  sacrificio  es  horrendo!) 

Oye....  cuando  por  tí....  vengan...» 
(Ayudadme  Dios  del  cielo) 

En  fin  cuando  la  sentencia 
te  lean....  di  que  de  intento 
has  mudado..  .  que  reniegas  ! 
í  Dios  tu  ves  cuanto  padezco. 
Perdona  á  este  pobre  padre. ) 

Sol.  Ah  padre  que  estáis  diciendo? 

IIaim.  Es  verdad;  deja  que  acabe . 

Tu  religión  en  silencio 
guardas  en  tu  corazón, 
y  el  Hacedor  de  lo  eterno 
te  perdonará  mi  vida; 
si,  si,  que  Dioses  muy  bueno. 

Yo  te  justificaré 

para  con  el  pueblo  hebreo; 

ellos  te  perdonan,  sí. 

Así  lo  haces;  y  en  viendo 
una  ocasión  oportuna, 
partimos  de  aquí  en  silencio 
a  lejanas  tierras,  donde 
los  hombres  no  sean  tan  fieros. 
Allí  seremos  felices, 
y  allí....  Dios  mió!  no  puedo1 
Sol  Vuestra  mente  acalorada 

del  dolor  por  el  esceso 
al  Dios  de  Abrahan  injuria: ! 
pensad,  meditad  sobre  ello! 

Qué  es  la  vida?  un  manantial 
de  luto,  congoja  y  duelo. 

Y  esto  es  vivir  padre  mió? 

Y  es  vivir,  vivir  muriendo? 

Este  mundo  es  el  crisol 

en  dó  se  prueba  el  que  es  bueno, 
para  ir  después  á  gozar 
de  la  vida  de  los  cielos. 

Jebová,  el  buen  Jehová 


Haim. 

Sol. 
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que  desde  él  nos  está  viendo 
en  la  célica  mansión 
al  mártir  guarda  un  asiento.... 
Yo  siempre  os  obedecí; 
ahora  no  os  obedezco. 

Que  venga,  venga  el  verdugo 
que  aquí  tranquila  le  espero; 
y  antes  que  levante  el  hacha 
verá  inclinado  mi  cuello. 

Hija  del  alma  querida! 

¡  Óh  padre  mió!  comprendo 
que  vuestro  dolor,  ¡oh  Dios! 
es  incomparable,  inmenso. 

Mas  conozco  vuestra  fé 
y  en  vuestro  rostro  estoy  viendo 
que  el  plan  que  me  proponéis 
vos  lo  desecháis,  no  es  cierto? 


Haim.  , 

Sol. 

Qué  he  de  decir,  ángel  raio ! 
Perdona  á  este  pobre  viejo. 
Bendita  seas  hija  mia  ! 

Bendito  sea  el  Eterno ! 

ESCENA  X. 

DICHOS  e  ISAAC. 

ISAC. 

Es  preciso  retirarse 

que  en  breve  estarán  aquí, 

y  con  ellos  entrareis 

Haim. 

ISAC . 

si  lo  quieren  permitir. 

Pues  que,  podrán  impedirme.... 
Que  vengáis  con  ella,  si. 

ESCENA  XI. 

DICHOS  menos  ISAAC. 

Sol.  Padre  querido,  callar.... 

y  raí  puro  llanto  ahogar.... 
Haim.  ¡Ah!! 

Sol.  No  temáis  por  mi  muerte, 

4 
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que  de  Dios  el  brazo  fuerte 
la  venganza  ha  de  tomar. 

En  esta  vida  mortal 
sembrada  de  luto  y  mal 
y  en  donde  el  vicio  se  oculta, 
al  inocente  se  insulta 
y  se  ensalza  al  criminal. 

Las  leyes  de  Dios  no  oprimen 
ni  a  mortal  alguno  ecsimen, 
y  en  su  fiel  y  augusta  audiencia, 
triunfa  solo  la  inocencia 
y  es  solo  vencido  el  crimen. 

Y  en  tanto  que  al  inocente 
los  angeles  dulcemente  , 
de  flores  que  el  cielo  abona, 
tejen  divina  corona 
para  ornar  su  pura  frente, 
v  entre  arreboles  y  nubes 
mil  falanges  de  querubes 
lo  llevan  en  raudo  vuelo, 

de  Dios  al  empíreo  Cielo . 

Haim.  Mas  ¡ay!  que  al  suplicio  subes! 
IsAe.  sale.  Vamos,"  vamos  que  ya  vienen. 

Sol.  Ydos,  no  temáis  por  mi. 

Haim.  Quizas  no  te  veré  mas. 

Adiós,  adiós,  infeliz.  (t 'áse 

ESCENA  XII. 


SOL. 

¡Oh  no  permite  el  tirano 
que  me  acompañe  mi  padre, 
ni  mi  desgraciada  madre, 
¡crueles!  y  ni  aun  mi  hermano. 
¡Y  ni  un  hebreo!  ¡Dios  mió! 

Entre  infieles;  infelize . 

Mas  de  Dios  la  voz  me  dice: 

Yro  de  tí  no  me  desvio. 
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Gracias,  soberano  Dios: 
gracias  por  tu  bondad  alta. 
Si  tu  presencia  me  falla, 
adonde  iré  yo  sin  vos? 

ESCENA  XIII. 


DICHA:  el  ALCAIDE  SOLDADOS  COTI  cuerdas . 

Alcaid.  Dispone  el  Gobernador 

que  marchéis  á  Fez  ahora; 
con  que  a  marchar  en  buen  hora, 
ahí  está  vuestro  conductor. 

Tú  vas  encargado  en  ella: 
hasta  dejarla  entregada 
podéis  llevarla  amarrada. 

Isac.  ¿Para  qué  es  esa  querella? 

se  me  había  de  escapar? 
entonces  la  mataría: 
cuenta  conmigo  judia. 

Sol.  Qué  os  atrevéis  á  pensar? 

¿pues  en  que  soy  delincuente 
para  tratar  de  fugarme? 
eso  sería  culparme. 

Isac.  Que  lo  intente,  que  lo  intente. 

Alcaid.  Ya  sabéis  que  está  mandado, 
que  no  le  ha  de  acompañar 
ningún  hebreo  al  marchar: 
con  que  tened  gran  cuidado. 

Isac.  Queréis  no  decirme  nada: 

que  se  acerque  alguno  de  esos . 

y  me  lo  dejo  sin  sesos 
v  la  nariz  aplastada. 

No  se  acercará  ninguno, 
ninguno  se  acercará: 

(mentira;  yo  sé  que  irá 
aunque  no  sea  mas  de  uno.) 

Alcaid,  Pues  en  marcha  con  valor, 


lSAC. 

Sol. 


lSAC. 

Alcai 

lSAC. 

Sol, 
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y  no  esperar  ni  un  momento, 
pues  su  esacto  cumplimiento 
me  encarga  el  Gobernador: 
mas  si  decide  el  quedarse 
y  se  muestra  arrepentida, 
que  detenga  la  partida. 

Quien  había  de  pensarse 
que  esa  judía  altanera 
se  convirtiera  a  otra  ley: 
nada:  no  obedece  al  Rey; 

(es  que  yo  lo  mismo  hiciera. ) 

¿Y  piensa  el  Gobernador 
que  con  mandarme  ahora  á  Fez 
no  seré  firme  á  mi  vez 
ante  el  gran  emperador  ? 
se  engaña  si  lo  ha  pensado: 
pues  con  la  misma  firmeza 
llevo  erguida  la  cabeza 
como  en  Tánger  la  be  llevado: 
bien  pudieran  inventar 
los  castigos  mas  feroces, 
y  los  tormentos  atroces 
que  no  me  harán  vacilar; 
pues  para  dejar  de  ser 
ni  un  momento  buena  hebrea, 
necesario  es  que  yo  vea 
el  sol  parar  de  correr: 
y  ya  veis  que  es  imposible 
que  el  sol  pare  en  su  carrera. 

( Fs  que  lo  mismo  yo  hiciera, 
lo  repito  y  es  creíble. ) 

Pues  conducidla  al  instante 
Vamos  pronto  ó  vive  Alá 
que  de  mi  se  acordará. 

(Como  me  ve  ese  vergantc)  ¡ aparte  á  ella. ) 
Y  que  tardáis  en  llevarme? 
si,  yo  marcho  muy  gustosa, 
y  á  recibir  voy  gozosa 
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ei  castigo  que  han  de  darme: 
después  á  los  inhumanos 
matará  el  remordimiento; 

Si  á  mi  ya  el  padecimiento 
que  me  causan  los  tiranos, 
no  me  hacen  mella  en  el  alma; 
porque  ya  este  corazón 
no  encuentra  mas  espasion 
que  el  mirar  con  fria  calma, 
á  esos  verdugos  crueles 
que  se  gozan  en  mi  daño: 
nada  me  parece  estrafío, 
amarrada  con  cordeles 
cual  si  fuera  un  asesino, 
ahora  me  conducirán, 
pero  sumisa  verán 
cual  cumpliré  mi  destino: 
y...,  vamos  que  ya  me  espera 
mi  padre  Abrahan  querido, 
él  mi  destino  ha  seguido, 
él  me  seguirá  dó  quiera. 


Todos  marchan  menos  el  alcaide. 


Fin  del  acto  tercero. 


Uü  salón  lujoso,  en  el  palacio  del  emperador, 

ESCENA  PRIMERA. 

sol  y  la  doncella  que  sale  c lespues . 

Sol.  Ya  he  descansado  de  la  fatiga  de  mi  viage: 
el  trato  que  se  rae  concede  no  es  el  mismo  que 
me  daba  aquel  Gobernador  en  Tánger.  ¿  Ha¬ 
brán  concluido  mis  penas  ya?  ¿se  habrá  apia¬ 
dado  de  mi  desgracia  el  emperador  y  me  deja¬ 
rá  marchar  al  hogar  paterno?  sin  embargo, 
estos  obsequios,  esas  galas  que  me  han  pre¬ 
sentado  para  que  me  las  pusiera,  y  que  yo  he 
reusado,  me  hacen  temblar  todavía:  el  empera¬ 
dor  dice  que  vendrá  á  verme:  ¿para  qué?  no 
creo  que  tratarán  otra  vez  de  insistir  en  su 
temeridad;  pero...  Dios  mió!  si  asi  es  y  no 
han  desistido,  qué  va  á  ser  de  mi  ?  si  vuelven 
á  atormentarme  otra  vez,  ¿tendré  suficiencia 
para  resistir?....  la  tendré:  si,  mi  Dios  me  a- 
vudará. 

Donc.  Ya  habréis  visto  todas  las  bellezas  que  encier¬ 
ran  estas  habitaciones;  todo  el  lujo  y  esplen¬ 
dor:  esos  magníficos  jardines;  ya  veis  que  es 
imposible  estar  mejor  tratada,  pues  se  os  mira 
como  la  princesa  misma:  se  nos  ha  mandado 
por  nuestro  príncipe  que  se  os  guarden  todas 
las  atenciones  y  respeto  posible. 

Sol.  Y  de  que  rae  sirve  todo  esc  lujo  que  me  rodea, 
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esos  parques  inmensos,  y  todo  ese  fausto  y  ho¬ 
nores  de  que  quieren  colmarme;  si  para  mi  no 
hay  consuelo  en  la  tierra:  yo  hecho  de  menos... 

Donc.  El  qué ? 

Sol.  Eas  obras  de  la  naturaleza,  que  todo  el  in¬ 
genio  humano  es  incapaz  de  imitar.  Yo  vi  un 
bosque  en  lo  mas  intrincado  de  un  monte,  que 
lo  dividía  un  pequeño  arrovuelo:  lo  vi  sembra¬ 
do  de  llores  y  frutas  silvestres:  allí  vi  que  la 
perdiz  llamaba  á  sus  tiernos  hijuelos,  y  estos 
!a  obedecian,  iban  á  su  lado  y  la  rodeaban,  por 
que  eran  libres;  vi  á  la  golondrina  en  su  rá¬ 
pido  vuelo  cantar  alegremente  porque  era  libre, 
allí  todo  respiraba  amor,  dulzura,  y  mi  corazón 
no  palpitaba  como  ahora:  porque*¿de  qué  me 
servirian  todo  ese  oro,  todas  esas  perlas,  todo 
ese  fausto,  si  para  poderlo  gozar,  se  me  quiere 
forzar  á  que  salga  de  los  límites  que  me  dió 
naturaleza:  quieren  que  sea  mora,  quieren  que 
abjure  de  mi  ley,  y  eso,  eso  es  imposible. 

ÍIonc.  Y  que  ¿no  pudierais  ser  feliz,  aquí  que  tendríais 
mil  compañeras  que  os  adoráran,  que  jamas 
se  separarían  de  vuestro  lado:  el  cariño  de  u- 
na  hermaua  no  seria  igual  al  que  todos  ten¬ 
drían  hacia  vos. 

Sol.  Yo  os  agradezco  en  el  alma  todo  ese  cariño  que 
demostráis  tenerme,  pero  me  parece  que  no 
podría  resignarme  á  vivir  separada  de  mis 
padres,  ni  menos  dejar,  ni  aun  por  pensamien¬ 
to,  un  momento  mi  religión. 

Dors'C.  Os  dejo,  pues  el  príncipe  quiere  veros,  le  han 
ponderado  tanto  vuestra  hermosura,  que  ha 
mandado  á  decir  que  vendría  al  instante  a 
esta  estancia,  pues  fué  a  dar  aviso  á  su  pa¬ 
dre  el  emperador,  (vase. ) 

ESCENA  II. 

SOL* 

Sol.  El  Príncipe  quiere  verme,  y  con  tanto  deseo 
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para  qué?  qué  puede  querer  ?  Dios  mío  !  si  otro 
nuevo  mal  me  amenazará!  si  aun  será  poco  lo 
sufrido,  y  me  quedarán  todavía  los  mas  agudos 
tormentos  que  sufrir. 

ESCENA.  III. 

SOL,  PRÍNCIPE  y  la  DONCELLA. 

Donc.  Aquí  está  todavía,  señor. 

PiüNc.  Jiien  marcha,  y  que  nadie  venga  á  este  aposento: 
avísame  si  mi  padre  llega.  ( vase  la  doncella . 

ESCENA  IV. 

SOL  y  el  PRÍNCIPE 

Princ.  Nazarena  encantadora!-... 

hurí  hermosa  cual  discreta 
del  harem  del  gran  profeta 
has  descendido  hasta  aquí !... 

Alza  la  frente  nevada, 
depon  pesares  y  enojos, 
que  herido  al  mirar  tus  ojos 
este  corazón  sentí !.... 

¿qué  te  falta  en  el  palacio? 
tu  hermosura  que  desea? 
tengo  yo  para  ti  hebrea 
mis  tesoros  y  mi  amor!.... 
ordena,  manda  al  esclavo 
á  quien  sangre  real  alienta 
y  á  tus  plantas  se  presenta 
para  calmar  tu  dolor ! . 

Sol.  Nada  que  ordenaros  tengo; 

mi  pesar  es  inaudito, 
que  amo  á  mi  Dios  infinito 
y  le  ofendo  estando  aquí!... 
ese  amor  y  esas  riquezas 
serán  muy  grande  tesoro, 
mas  no  para  mi,  que  lloro 

la  libertad  que  perdí! . 

El  palacio  en  que  me  veo, 


PRING, 
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!os  jardines  y  sus  flores, 
ese  lujo,  esos  primores 
con  que  brindándome  están, 
me  causan  doble  tormento, 
que  á  mi  religión  ofenden; 
mas  nunca  lo  que  pretenden 
de  mi  lo  conseguirán. 

Que  por  mas  que  me  amenacen, 
por  mas  que  dichas  me  ofrezcan, 
la  una  de  la  otra  en  pos, 
no  cederé  vive  el  cielo; 
que  prefiero  decidida, 
a  vivir  envilecida 

el  perecer  por  mi  Dios! . 

Escúchame  hermosa  hebrea, 
rosa  del  eden  divino, 
joya  que  el  alma  desea, 
estrella  de  mi  destino  !.... 

Faro  que  mis  pasos  guia, 
mi  esperanza  mi  alegría, 

Sol,  que  te  muestras  galana, 
mas  hermoso  que  el  del  cielo, 
calma  mi  pena  tirana; 
si  quieres  vivir  mañana 
paga  mi  amoroso  anhelo* 

Tuyo  será  este  palacio 
mientras  otro  se  levanta 
de  oro,  diamante  y  topacio 
para  que  poses  tu  planta: 
yo  te  pondré  saltadores 
que  broten  aguas  de  olores; 
yo  te  adornaré  con  perlas 
que  buscará  mi  desvelo, 
solo  para  ti,  sultana, 
si  para  vivir  mañana 
pagas  mi  amoroso  anhelo! 

Y  de  países  distantes 
vondrán  hermosa  á  ofrecerte 


esmeraldas  y  brillantes, 
para  mas  enaltecerle: 
el  oro  bello  a  tu  lado, 
quedaráse  avergonzado 
contemplando  su  pobreza, 
porque  te  vera,  mi  cielo, 
rodeada  de  grandeza, 
si  en  pago  de  esa  riqueza, 
pagas  mi  amoroso  anhelo!.... 
Tendrás  jardines  divinos! 
con  las  mas  preciosas  flores, 
donde  lanzarán  sus  trinos 
los  pintados  ruiseñores: 
tendrás  lo  que  no  presumes; 
pebeteros  con  perfumes; 
tal  fausto,  riqueza  tanta 
te  aprontará  mi  desvelo, 
que  verás  envidia  toma, 
la  sultana  que  Mahoma 
tiene  en  el  harem  del  Cielo! 
Cesa  príncipe!  No  puedo 
tus  ofertas  escuchar; 
no  me  alhagan,  me  dan  miedo: 
me  propones  renegar, 
abjurar  mi  religión? 

No!  jamás!  mi  corazón 
rechaza  tu  vil  idea, 
vanas  promesas  serán, 
que  nada  me  lisonjea; 
mi  alma  el  martirio  desea, 
me  anima  el  Dios  de  Abrahan! 
Que  aunque  de  tierras  distantes 
vengan  siervos  á  traerme 
esmeraldas  y  brillantes, 
para  mas  enaltecerme; 
aunque  jardines  con  flore? 
donde  canten  ruiseñores, 
me  ofrezca  tu  rendimiento, 
tantas  riquezas  serán 
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fuegos  fáluos  de  un  tnoraento; 
los  desprecio!  porque  aliento 
me  ha  dado  el  Dios  de  Abrahan ! 

No  quiero  rico  palacio, 

que  por  muy  grande  que  sea 

mi  alma  en  el  no  encuentra  espacio, 

porque  libertad  desea; 

vergüenza  á  mi  rostro  asoma, 

porque  un  hijo  de  Mahoma 

haya  siquiera  pensado, 

que  corresponda  á  su  afan 

por  fausto  tan  mal  ganado; 

no  reniega  el  que  ha  adorado 

al  justo  Dios  de  Abrahan  ! 

Y  si  es  adversa  mi  suerte; 

si  me  encuentro  en  tu  poder 

y  me  sentencias  a  muerte, 

porque  no  quiero  acceder 

á  tu  liviano  deseo; 

bendecirá  el  pueblo  hebreo 

mi  constancia  y  entereza; 

en  gloria  se  trocarán 

mis  pesares;  con  fiereza 

que  derriben  mi  cabeza; 

me  espera  el  Dios  de  Abrahan!..,. 

Pbísc.  Medita,  divina  hebrea 

con  mas  espacio  tu  suerte, 
mira  que  es  triste  la  muerte 
un  cadalso  cruel ! 
mira  que  á  tus  pies  rendido 
dicha  y  libertad  te  ofrezco, 
y  tu  crueldad  no  merezco 
por  idolatrarte  fiel  i.- 
Te  protegerá  el  profeta, 
verás  siervos  á  tu  planta; 
evita  que  tu  garganta 
cercene  el  hacha  fatal 
Moro,  te  cansas  en  vano ! 
no  rae  acobarda  mi  suerte, 


Sol, 
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si  se  anticipa  mi  muerte 
ella  me  libra  del  mal  !... 
yo  tus  ofertas  desprecio; 
de  galas  no  necesito, 
amo  á  mi  Dios  infinito 
y  el  martirio  aceptaré ! ! 

La  protección  del  profeta, 
no  la  invoques,  no  la  quiero; 
al  Dios  de  Abrahan  prefiero 
y  por  tu  amor  moriré!  ! 

Pkinc.  Has  visto  á  tus  pies  postrado 
a  un  príncipe  poderoso, 
que  á  este  paso  vergonzoso 
se  rebaja  por  su  amor!  .. 
Me  desprecias  tan  altiva 
y  siempre  á  tu  Dios  invocas, 
*  y  con  tus  razones  locas 

escitastes  mi  furor ! 

Pues  bien!...  en  ira  trocado 
el  afecto  con  que  lucho 
habrá  de  pesarte  mucho!... 
triste  llanto  verterás, 
y  entre  martirios  crueles 
supuesto  que  asi  te  pl  ugo, 
por  la  mano  del  verdugo 
la  cabeza  perderás!... 

ESCENA  V. 

SOL. 

Sol.  Han  querido  deslumbrarme 

con  esa  inmensa  riqueza, 
pero  adoro  la  pobreza 
y  de  ella  no  he  de  quejarme 
que  el  lujo  y  la  vanidad 
no  se  hicieron  para  mi, 
pues  si  yo  infeliz  naci 
(y  esto  es  horrible  verdad  j 
no  ambiciono  en  este  mundo 


(vasej 
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mas  bienes  que  alia  en  el  cielo 
premien  mi  constante  anhelo; 
que  en  este  valle  profundo 
todo  es  un  falso  oropel, 
y  para  estar  padeciendo 
es  feliz  el  que  muriendo 
le  ampara  el  Dios  de  Israel,  vase.) 

ESCENA  VI 

El  EMPERADOR,  el  PRÍNCIPE  y  el  CADE 

Emp.  Con  que  es  un  portento  de  belleza  esa  judía, 
según  me  aseguran  todos  ?  no  he  podido  resis¬ 
tir  á  esperar  el  verla  y  he  venido  al  momento 
para  que  se  me  haga  presente.  Si  la  podemos 
reducir  á  que  adopte  las  leyes  del  Alcorán,  se 
tendrá  por  muy  feliz  y  entonces  será  distin¬ 
guida  entre  todas  las  damas  de  mi  corte. 

Piunc.  Padre  mió,  es  un  portento  de  hermosura,  no  es 
posible  verla  sin  amarla;  yo  os  ruego  padre, 
si  se  reduce  á  obedecer  las  leyes  del  profeta, 
os  la  pido  por  esposa,  pues  despreciaría  gus¬ 
toso  todas  las  mugeres,  por  una  mirada  sola 
de  esa’  hermosa  judía;  que  ha  trastornado  to¬ 
do  mi  ser. 

Emp.  Ya  os  1°  he  dicho  Cadí,  si  los  alhagos  no  pue¬ 
den  reducir  á  esa  joven  y  las  leves  la  obli¬ 
gan  á  que  se  le  forme  causa,  miradla  con  com¬ 
pasión;  persuadidla,  aseguradla  su  porvenir,  y 
si  al  fin  se  vence  se  la  daré  por  esposa  á  mi 
hijo,  pues  no  pudiera  proporcionarla  mas  bri¬ 
llante  enlace. 

Cao.  Así  lo  haré,  gran  Señor. 

Princ.  Padre  mió,  ah!  cuanto  os  agradezco  lo  que 
hacéis  por  mi:  pero  me  temo  que  sean  inútiles 
todos  los  esfuerzos  para  que  abjure  de  su  ley; 
yo  le  hablé  hace  poco  pintándola  mi  amor,  yo 
he  dispuesto  que  se  la  den  todas  las  comodi¬ 
dades  de  mi  palacio;  que  todas  las  doncellas 
y  esclavas  esten  á  sus  órdenes,  que  se  la  pre- 
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senten  los  trabes  mas  brillantes,  y  el  lujo  mas 
pomposo  que  pudiera  inventarse  y  todo  inútil, 
todo  lo  ha  despreciado,,  ni  amenazas,  ni  ofer¬ 
tas,  ni  mi  amor,  ni  mi  llanto  pudo  moverla  á 
compasión;  nada,  nada:  dice  que  es  muy  im¬ 
posible  dejar  sus  creencias  para  seguir  las 
nuestras. 

Emf.  Qué  dices  ?  con  que  tan  tenaz  se  muestra  y  tan 
ciega  en  obedecer  su  ley,  que  ni  las  amenazas 
la  hacen  temblar,  ni  los  alhagos  ceder:  y  se¬ 
gún  tengo  entendido  es  muy  joven,  y  esa  fir¬ 
meza  es  de  estrañar  en  su  edad:  yo  deseo  con 
ansia  verla  y  hablarla.  Cadí,  os  lo  repito,  esa 
desgraciada  criatura  me  causa  lástima,  aun  sin 
haberla  visto:  hagamos  una  prueba;  buscad  á 
un  sabio  de  su  religión,  y  decidle  se  presente 
al  momento,  pues  quiero  ver  si  el  mismo  la  o- 
bliga,  pues  hallándose  tan  obstinada  en  su  ley, 
nadie  mejor  que  él  podrá  obligarla:  le  diré 
que  la  hable  y  emplee  toda  su  elocuencia,  y  por 
último  si  nada  consigue  con  la  súplica,  que  u- 
se  de  la  fuerza,  que  se  lo  mande  en  nombre  de 
su  Dios,  y  entonces  no  podrá  negarse  á  ello: 
marchad,  Cadí,  traedlo  al  ins'  ‘  '  '  en 


tanto  veré  á  esa  judía. 


ESCENA  VII. 

EMPERADOR  V  PRÍNCIPE. 
«* 


Efiir.  Hijo  mío,  haced  que  se  presente  esa  joven  á 
esta  habitación  ó  pasemos  adonde  ella  se  ha¬ 
lla,  que  ya  estoy  impaciente  por  verla  y  oiría. 

Píunc.  Ola!  "  ~  (llamando.) 

Donc  .  Señor?  (saliendo. ) 

Píunc.  Pasad  al  aposento  donde  está  la  hebrea  y  con¬ 
ducidla  aquí:  tratadla  con  el  mayor  respeto, 
con  amabilidad. 

Donc.  Señor,  asi  lo  hacemos  todas,  pero  aun  cuando  no 
lo  hubieseis  mandado,  no  podriamos  menos  de 
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hacerlo,  porque  es  tan  buena,  tan  bondadosa.. 

Emp.  Bien,  marchad,  conducidla.  (vane.) 

Piunc.  Todo  lo  que  digan  de  ella  es  poco  padre  mió, 
cautiva  con  su  mirada,  pues  su  misma  modes¬ 
tia  la  hace  aparecer  mas  hermosa  á  ja  vista 
de  todos 

Emp.  Bien,  hijo  mió:  ya  hallaremos  modo  de  persua¬ 
dirla,  pues  empleando  la  dulzura  en  vez  de  la 
tuerza,  sería  muy  estraño  que  resistiera,  y  sino 
accede,  ya  has  oido  que  los  sabios  de  su  ley 
la  obligarán  por  tuerza;  con  que  no  temas,  que 
yo  confio  en  el  grande  Alá  que  la  tocará  en  el 
corazón. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  SOL  y  la  DONCELLA. 

Dono  ( Dentro )  Venid,  nada  temáis,  es  nuestro  dueño, 
es  el  emperador  que  quiere  veros,  es  muy  bue¬ 
no,  muy  generoso  y  os  tratará  bien. 

Sol.  Vamos.  [saliendo  y  se  va  la  doncella.) 

Vedme  á  vuestros  pies  señor,  [retirada.) 

Emp.  Levanta,  no  estes  así, 

que  puedes  temer  de  rai? 
aunque  soy  emperador 
te  trataré  como  padre: 
no  temas  en  nada  ya. 
pues  tu  suerte  de  noy  será 
tan  feliz,  que  tal  vez  cuadre 
á  tu  deseo  inocente: 
vivirás  en  mi  palacio, 
donde  para  tí  haya  espacio. 

Sol.  Vuestro  carácter  clemente 

me  humilla  demasiado; 
pero  nunca  podrá  ser, 
que  yo  disfrute  el  placer 
Je  vivir  a  vuestro  lado. 

Emp.  Desde  este  mismo  momento 

tú  puedes  ser  la  señora, 
v  mandar  en  todo  ahora; 


Sol. 


Emp. 

Sol. 


Emi*. 

Sol. 


Emp. 


Sol. 
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pues  que  yo  mismo  contento 
te  ofrezco  "mi  poderío, 
y  mi  hijo  muy  gustoso 
te  dá  la  mano  de  esposo 
y  todo  con  placer  mió. 

Mas  también  me  ecsigis  vos 
en  cambio  de  esas  grandezas 
y  esas  inmensas  riquezas, 
que  yo  olvidase  á  mi  Dios: 
eso  es  querer  trastornar 
lo  que  dió  naturaleza. 

Me  causas  grande  estrañeza! 

¿me  quisieras  esplicar . 

Necesita  esplicacion 
una  cosa  tan  sabida? 
Escuchadme  por  mi  vida. 

Te  escucho  con  atención. 

No  sé  si  esplicar  podré 
lo  que  siente  mi  deseo. 

Tu  puedes,  á  lo  que  creo 
mas  que  yo  me  imaginé. 

Nace  lodo  el  que  es  cristiano 
en  pais  de  cristiandad: 
desde  su  primera  edad 
le  guian  con  firme  mano 
desde  el  padre  hasta  el  hermano 
y  toda  su  humana  grey; 
para  que  adoren  la  ley" 
de  Jesucristo  su  Dios; 
y  así  lo  siguen  en  pos 
desde  el  artesano  al  Rey. 

Nace  el  moro,  y  su  Alcorán 
es  la  ley  que  mas  veneran, 
porque  en  esa  ley  espéran 
que  sus  almas  salvaran; 
y  siempre  contemplaran 
a  Mahoma  por  señor; 
pero  nunca  aun  con  rigor, 
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querrH  n  á  su  ley  dejar 
porque  siempre  han  de  pensar 
que  esa  ley  es  la  mejor. 

Nace  también  el  hebreo, 
como  lodo  el  que  nació, 

¿qué  delito  cometió, 

(porque  yo  ninguno  veo,) 
en  que  siempre  su  trofeo 
sea  á  Moisés  haber  creido 
y  su  ley  haber  seguido?.... 
pues  nadie  crea  intentar 
que  pueda  un  buen  moro  hallar 
en  quien  hebreo  ha  nacido. 

¿Con  qué  según  tu  te  esplicas, 
toda  religión  es  buena, 
pues  con  la  frente  sereoa 
á  todos  su  ley  aplicas? 

A  ninguna  yo  desdoro: 
mas  de  quien  la  culpa  sea 
de  que  yo  naciera  hebrea 
y  que  vos  naciérais  moro; 
a  ese  su  fallo  apelad; 
pero  en  vaco  no  os  canséis 
que  otra  cosa  no  podréis 
que  acatar  su  voluntad. 

¿Quién  te  da  ese  poderío 
y  esa  fuerza  en  el  hablar 
que  has  podido  trastornar 
un  tanto  el  cerebro  mió? 

Yete  á  descansar  mujer, 
ó  quítate  de  mi  vista, 
imposible  es  se  resista 
todo  el  humano  poder. 

Poder  1  que  vale  en  la  tierra! 

todo  ese  poder  humano, 

ante  el  gran  rey  soberano,  (señalando á  Dios.) 

muere  al  punto,  pues  aterra,  (vase.) 
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ESCENA  IX. 

EMPERADOR  y  PRÍNCIPE. 

PfüNC.  Padre  mió !  la  habéis  oido,  va  veis  como  todo  es 
inútil,  es  un  corazón  que  no  se  dejará  vencer 
con  facilidad:  yo  la  rogué,  yo  la  amenacé  y 
todo  inútil,  elfa  se  resistió  entonces,  ella  re¬ 
siste  ahora  á  vos,  creo  que  ya  nadie  será  ca¬ 
paz  de  disuadirla. 

ESCENA  X. 

dichos,  el  cadí  y  el  jajaM  á  la  puerta. 

Emp.  Veremos  si  el  sabio  de  su  ley  encuentra  modo 
de  hacerla  ceder:  acercaos,  se  os  llama  para 
una  buena  acción,  para  librar  del  suplicio  á  u- 
na  hebrea  que  ha  cometido  un  delito  atroz.  Sol 
Hachuel,  vecina  de  Tánger,  ha  sido  conducida 
á  mi  presencia  por  disposición  de  aquel  mi  fiel 
Gobernador;  esta  desdichada  criatura  temiendo 
los  castigos  que  la  imponían  sus  padres,  pidió 
á  una  amiga  que  tenía  mora,  que  hablase  al 
dicho  Gobernador  para  que  la  librase  de  aquel 
duro  castigo,  poniéndose  bajo  el  amparo  de  las 
leyes  y  prometiendo  que  se  separaría  de  sus 
creencias  y  abrazaría  las  de  nuestro  profeta: 
después  de  salvada  y  estando  bajo  la  salva¬ 
guardia  del  Gobernador,  se  arrepintió  de  lo 
que  había  prometido,  no  quiso  abjurar  de  jsu 
ley;  nos  engañó  pérfidamente:  es  imposible  la 
salvación  de  su  vida,  sino  sigue  las  leyes  del 
Alcorán,  pues  el  retroceso  en  tales  casos  se  cas¬ 
tiga  con  la  muerte;  vais  á  verla,  vais  á  reducir¬ 
la,  pues  ella  temerosa  que  su  Dios  la  castigue, 
no  se  atreve  á  cumplir  lo  que  ofreció:  vos  se¬ 
réis  obedecido;  puesto  que  ella  está  ciegamente 
inflamada  por  la  ley  judía,  y  siendo  vos  un  sa¬ 
bio  de  esa  ley,  no  "se  negará  á  nada  de  lo  que 
la  mandéis. 


Jajam. 
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Señor,  por  lo  mismo  que  soy  un  sabio  de  su  ley, 
mi  ministerio  no  me  permite  aconsejar  á  esa 
inocente  semejante  perjurio. 

Emp.  ¡Como  os  atrevéis  á  decir  en  mi  presencia  que 
no  me  obedeceréis!  es  mi  voluntad  v  si  no  lo 
hacéis  al  momento,  vuestra  cabeza  me  responde 
de  ello;  y  si  ella  no  accede,  la  culpa  será  vues¬ 
tra:  habladla,  suplicadla,  en  fin,  mandadla  y 
obedecerá;  decidla  que  Dios  la  perdona,  decid¬ 
la  que  ese  Dios  consiente,  que  ese  Dios  lo  dis¬ 
pone  así,  y  es  necesario  obedecerlo  ciegamente. 
Vos,  Cadí,  escuchad:  ( aparte  á  él. )  que  se  la  en¬ 
cierre  al  momento  y  se  la  forme  causa,  á  ver  si 
el  miedo  la  hace  retroceder;  que  no  se  use  de 
gran  rigor  con  ella  en  la  prisión;  amenazadla, 
si,  que  ella  entonces  viéndose  sin  auxilios  de 
nadie,  se  verá  precisada  á  ser  mora.  (vafe. ) 

ESCENA  Xí. 

PRÍNCIPE,  CADÍ  y  JAJAM. 

Piunc.  Por  Alá,  Cadí,  os  ruego  que  no  la  maltratéis; 
miradla  con  compasioD,  que  á  veces  puede  mas 
la  dulzura  que  la  crueldad. 

Cadí,  Vos  sois  el  hijo  de  mi  Rey;  haré  por  vos  cuan¬ 
to  dependa  de  mi,  pero  si  no  accediese  V  la  for¬ 
mación  de  causa  llega  á  su  efecto,  yo  soy  un 
juez,  un  administrador  de  la  ley  y  no  podré  me¬ 
nos  de  hacer  justicia  en  todo,  a  menos  que  el 
Emperador  me  mande  libertarla.  ( vase .) 

ESCENA  XII. 

PRÍNCIPE  y  JAJAM. 

Princ.  Cumplir  con  vuestro  deber  ( Sig.do *  al  Cadí. ) 
esa  es  vuestra  obligación. 

Haced  entrar  en  razón 
á  esa  divina  muger: 
decidla  que  Dios  perdona 
las  culpas  del  inocente, 
que  ella  al  momento  obediente 
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respetará  la  persona 
del  sabio  de  su  creencia: 
inspiradla  sumisión, 
tened  de  mi  compasión: 
pues  vacila  mi  conciencia. 

Jaj.  Yo  obedezco  los  preceptos 

de  mi  rey  y  Emperador, 
vo  la  hablaré  con  ardor: 
mas  si  usando  de  pretestos 
se  negase  á  obedecerme, 

¿qué  podría  yo  entonce  hacer? 
pienso  imposible  ha  de  ser 
que  esté  dispuesta  á  creerme: 
yo  emplearé  la  dulzura, 
o  si  queréis  el  rigor. 

Pnixc.  No  me  comprendéis,  señor, 

ó  queréis  darme  tortura? 
yo  quiero  la  reduzcáis 
y  sea  del  modo  que  fuere: 
hacedlo  sabio,  y  espere 
tanto  bien . 

Jaj.  Ah  !  vos  me  ha!  > 

como  loco  enamorado, 
que  solo  mira  su  amor, 
sin  ver  que  á  su  alrededor 
se  abre  un  abifu.c  y  no  es  dado 
pasar  por  encima  ae  él ! 
porque  es.  amor  que  decis 
que  en  ei  corazón  sentís 
por  la  hebrea  Sol  Hachuel, 
será  un  amor  pasagero, 
y  la  distancia  no  veis 
que  entre  ella  y  vos  teneis. 

Pkinc.  Vuestros  consejos  no  quiero: 

no  es  esa  vuestra  misión: 
á  la  hebrea  he  de  obtener 
pues  sino,  será  á  mi  ver 
la  mia  y  su  perdición: 

5 
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porque  estoy  dispuesto  a  todo; 
y  ese  amor  es  ya  mi  vida, 
es  mi  prenda  mas  querida.... 
con  que  buscad  algún  modo 
de  salvarla  v  de  salvarme; 
porque  os  juro  por  Alá 
que  el  mundo  se  acordará 
del  dolor  que  va  á  causarme. 
Así,  padre,  por  piedad, 
haced  convertir  la  hebrea, 
hacedla  que  mora  sear 
y  mi  dolor  aplacad. 

ESCENA  XIII. 

JAJAM. 

Oh  !  que  situación  la  mia ! 
oh  !  que  amargo  padecer  í 
¡  que  reduzca  á  esa  muger 
a  una  cosa  tan  impía ! 

¡que  yo  mismo  le  aconseje 
que  reniegue  de  su  Dios!  .... 
primero  iremos  los  dos 
a  morir:  ¿quién  la  protege 
á  esa  pobre  criatura, 
contra  el  poder  del  malvado  ? 
¿á  quién  salvarla  le  es  dado? 
á  nadie:  su  desventura 
la  ha  conducido  á  morir 
en  poder  de  los  tiranos, 
sin  que  puedan  sus  hermanos 
ni  aun  ayudarla  á  sufrir. 

Morir,  morir!  no  hay  consuelo 
está  dada  su  sentencia, 
solo  encontrará  clemencia 
cuando  Dios  le  abra  su  cielo. 

La  sentencia,  digo  bien; 
porque  ella  resistirá 
y  mora  nunca  será. 

¿  Si  yo  pudiera  también 
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aconsejarla  lo  mismo?.... 
pero  tal  vez  no  podré, 
porque  quizas  estaré 
espiado;  á  un  abismo 
corremos  juntos  así; 
no  puedo  en  tal  situación 
preguntar  á  mi  razón 
que  sucederá  !  ¡  ay  de  mi ! 
quiero  su  vida  salvar 
aun  á  costa  de  la  mia: 

¡yo  tranquilo  moriría 
si  la  pudiera  librar ! 
pero  en  la  lucha  terrible 
que  me  mata  el  corazón, 
me  llama  la  religión 
y  dice  con  voz  terrible: 

((  Mira  allí  al  Dios  de  Abrahan, 
que  antes  te  manda  morir, 
que  nunca  pienses  seguir, 
las  leyes  del  Alcorán.  » 


Fin  del  acto  cuarto. 


Salón,  donde  está  presa  SoL 

ESCENA.  Plt  IAIEllA. 

sol.  aparece. 

Sol,  Ya  no  me  queda  en  el  mundo  mas  que  pensar 
en  la  otra  vida;  ya  no  tiene  remedio;  ya  me 
cansa  el  vivir;  morir  es  el  bien  que  deseo;  así 
acabarán  de  una  vez  los  padecimientos:  ya  mis 
ojos  no  tienen  lágrimas  que  derramar;  he  su¬ 
frido  tanto!  ¿Y  mis  ancianos  padres?  ¿Cual 
será  su  destino?  ¿donde  encontrarán  consuelo 
sobre  la  tierra,  habiendo  perdido  á  su  pobre  hi¬ 
ja.  ¡Dios  mió!  dadme  fuerza  suficiente  para  po¬ 
der  acabar  la  obra  que  be  empezado:  muero  ino¬ 
cente,  pero  moriré  con  gloria:  la  palma  del  mar¬ 
tirio  es  la  mas  brillante  aureola  que  llevaré  á 
la  presencia  del  Dios  que  ha  de  juzgarme:  allí 
podré  presentarme  sin  remordimiento  y  mis  ver¬ 
dugos  verán  á  su  víctima  confundidos  y  ten¬ 
drán  que  dar  cuenta  al  todopoderoso,  del  mal 
que  han  causado  en  la  tierra. 

ESCENA  II. 

dicha  y  el  cadí-  Derecha . 

Cadí.  Hija  mia:  ¿no  ha  tocado  Alá  á  tu  corazón  pa¬ 
ra  librarte  de  la  muerte  que  te  amenaza?  ¿tú 
misma  no  tienes  lástima  de  ti?  aun  es  tiempo 
de  salvarte;  he  consultado  con  los  sabios  de  tu 
religión  y  ellos  mismos  opinan  que  debes  ceder 
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ante  la  ley;  que  no  agravias  á  tu  Dios  obede¬ 
ciendo  á  tu  Rey;  que  él  es  el  poderoso  de  la  tier¬ 
ra  y  los  súbditos  deben  obedecerle  sin  deman¬ 
darle  cuenta.  Con  que  piénsalo  de  nuevo,  ellos 
te  hablarán  y  ya  que  no  crees  en  la  verdad  de 
mis  palabras  ellos  mismos  te  harán  conocer  el 
camino  de  tu  salvación,  separándote  del  de  tu 
ruina. 

Sol.  ¿Es  posible  que  los  Jajamin  me  aconsejen  que 
olvide  mis  creencias  y  adopte  las  de  vuestro 
Profeta?  ellos,  que  su  deber  es  enseñar  á  todo 
hebreo  el  respetar  á  su  Dios;  ellos,  se  atreve¬ 
rían  á  proponerme  semejante  perjurio;  ya  lo 
entiendo,  lo  hacen  para  salvar  mi  vida:  ¿qué 
vale  esta  vida  que  aborrezco?  mi  alma,  quien 
la  salvará  del  abismo  que  le  preparan:  yo  res¬ 
peto  el  augusto  carácter  de  los  sabios,  pero  tra¬ 
tándose  de  la  separación  de  mi  Ley,  no  me  ha¬ 
llo  obligada  á  obedecerlo. 

Cadí  ¿Con  qué  te  obstinas  en  perder  la  vida,  cuan¬ 
do  el  mismo  emperador  quiere  salvarte?  con 
qué  tan  ciega  y  obstinada  te  encuentras  en  tus 
creéncias,  que  no  bastan  los  consejos,  no  bas¬ 
tan  las  amenazas,  no  bastan  que  los  mismos 
sabios  te  lo  manden?  No  basta  nada  infeliz? 
Quisiera  salvarte  á  costa  de  mi  ecsistencia,  pe¬ 
ro  no  rae  es  dado  violar  las  leyes:  á  Dios  des¬ 
graciada  joven,  medita  con  detenimiento  lo  que 
le  digan  los  sahmc.  y  después  te  convencerás 
de  la  verdad. 

ESCENA  III. 

sol,  sola. 

Sol.  ¿Con  qué  todos  se  conjuran  en  mi  mal;  hasta 
los  mismos  que  debieran  aconsejarme....  pero 
que  defensa  cabe  contra  el  poder  del  Empera¬ 
dor?  ah!  todo  el  mal  ha  consistido  en  aque¬ 
lla  pérfida  amiga,  que  me  engañó,  con  falsos 
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alhagos,  para  cautivar  mi  corazón,  y  después 
entregarme  á  manos  de  los  tiranos,  ¡ Oh  Dios 
mió!  perdonadla  el  mal  que  me  ha  hecho,  co¬ 
mo  yo  la  perdono,  pues  no  quiero  llevar  ni 
aun  ese  remordimiento  á  la  tumba. 

ESCENA.  IV. 

DICHA  y  el  JAJAM. 

Jaj.  ¿Es  posible  hermana  mía, 
que  el  bien  haciéndote  ver 
que  pudiera  resultarte 
con  á  otra  Ley  volver, 
no  hayas  querido  gustosa 
el  mandato  obedecer, 
del  benigno  emperador, 
que  solo  anhela  tu  bien? 

Ah  !  por  Dios  en  un  hermano 
que  te  ama,  confianza  ten, 

¿Qué  pena  puede  abrumarte? 
mayores  las  has  de  tener 
que"  el  estado  en  que  te  miras 
y  la  angustia  eu  que  te  ves? 

Dajar  el  mundo  tan  niña! 

Sol.  ¿Queme  importad  mundo,  qué? 
qué  tiene  ya  en  ese  mundo 
)a  pobre  hebrea  que  hacer? 

Me  despreciarián  con  mofa, 
me  señalarán  tal  vez, 
se  reirían  de  mi....  En  buen  hora 
maténme  ya  sin  temer; 
por  fortuna  ya  no  siento 
ni  adelante  sentiré. 

Mas  un  hombre  hay  en  la  tierra, 
mi  padre  solo,  ante  "quien 
virtuosa,  pura  y  sin  mancha 
anhelo  yo  parecer. 

Su  aprecio  era  mi  ecsistencia, 
mi  único  bien  su  querer; 
y  ¿aparecería  infame 
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faltando  a  todo  deber 

con  olvidar  a  mi  Dios? . 

pero  no  lo  olvidaré: 
y  aunque  el  mundo  todo  entero 
me  disculpare  a  la  vez, 
siempre  apareciera  infame, 
siempre  infame  para  él: 
nuestras  dos  almas  unidas 
ante  el  soberano  ser, 
con  angélicos  amores 
gozarán  en  el  Edén. 

Jajaü.  Pero  quien  habrá  en  el  mundo 
que  se  pudiera  atrever, 
á  censurarte  en  la  vida 
lo  cj ue  yo  no  censuré! 

Nuestra  obligación  impone 
respetar  en  todo  al  Rey, 
porque  aquí  sobre  la  tierra 
despees  de  Dios,  es  deber 
obedecerle  en  un  todo, 
v  el  te  manda  obedecer: 
quiere  que  vistas  turbante, 
no  temas,  noble  muger, 
que  Dios  perdona  las  culpas 
cuando  suele  acontecer 
algún  caso  inesperado; 
y  yo  te  aseguro  á  fe 
que  el  Dios  de  Abrahan  perdona 
por  que  yo  le  rogaré. 

Sol.  Yo  os  acato  y  os  respeto, 

y  siempre  os"  respetaré; 
pero  si  Dios  en  el  mundo 
es  de  absoluto  poder, 

¿cómo  el  Rey  es  tan  impio, 
que  se  atreve  k  proponer 
que  yo  le  falte  á  ese  Dios 
en  quien  el  debe  creer, 
y  á  quien  se  debe  humillar 
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porque  es  el  supremo  Juez? 

Yo  me  hallo  resuelta  á  todo, 
os  ruego  que  no  os  canséis, 
que  á  sacrificar  mi  vida 
dispuesta  siempre  estaré, 
y  mi  creencia  religiosa 
ante  todo  acataré. 

Jajam.  ¿Y  no  tienes  compasión 

para  ver  en  la  vejez 
á  tus  mui  queridos  padres, 
que  perseguidos  tal  vez 
se  verán  sacrificados, 
y  entonces  con  altivez 
maldecirán  á  su  hija, 
porque  con  fiero  desden 
les  buscó  su  perdición? 

Sol.  Por  Dios,  no  rae  recordéis 

á  esos  seres  desgraciados, 
porque  vacila  mi  fe, 
y  á  otro  suplicio  atroz 

sin  querer  caminaré . 

pero  no,  no  triunfa  nunca 
de  los  hijos  de  Israel, 
ni  esas  mentidas  palabras 
que  de  vos  ahora  escuche; 
porque  mis  ancianos  padres 
tendrán  por  grande  merced 
que  su  hija  muera  mártir, 
pues  ganarán  honra  y  prez 
oyendo  entre  los  hebreos 
cuando  ya  no  ecsistiré: 

«murió  mi  adorada  hija, 
murió  la  joven  Hachuei, 
y  hasta  en  su  postrera  hora 
llamaba  á  su  Dios  con  fe.» 

ESCENA  V. 

dichos  y  el  CADí  Derecha . 

Cad.  Todo  lo  he  escuchado:  noticia  daré  al  Empo 
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rador  de  que  habéis  cumplido  fielmente  su 
órden;  nada  teneis  que  temer,  podéis  marchar 
descuidado  que  ya  nada  resta  que  hacer. 

(Se  va  el  Jajam. ) 

ESCENA  VI. 

SOL  v  el  CADÍ. 

m 

Inocente  criatura,  ya  es  llegada  tu  última  ho¬ 
ra,  ya  es  imposible  salvarte:  ni  aun  el  mismo 
emperador  con  todo  su  poder  bastaria  á  librar¬ 
te  del  rigor  de  la  Ley,  ya  está  dada  tu  senten¬ 
cia  y  será  egecutada  al  momento.  La  causa  es¬ 
tá  sustanciada  y  solo  falta  firmarla:  el  mismo 
emperador  dispuso  que  viniera  el  sabio  de  tu 
creencia  para  reducirte;  pero  has  tenido  tal  va¬ 
lor,  tal  resistencia,  que  no  han  podido  sus  pa¬ 
labras  obligarte  á  obedecerle.  Disponte  á  morir 
pues  te  quedan  pocos  instantes  de  vida:  si  eii 
este  corto  tiempo  todavía  te  toca  Alá  en  el  co¬ 
razón  aun  puedes  ver  abierto  un  cielo  para  tí,  y 
todos  los  daños  que  te  han  causado  se  repararán. 
Os  ruego  encarecidamente  que  no  volváis  á  mo¬ 
lestaros  con  hablarme  de  semejante  atentado; 
aun  me  parece  poco  lo  sufrido  por  mi  Dios;  pe¬ 
ro  allá  en  la  eternidad  me  aguarda  un  premio 
mayor  que  todos  los  placeres  de  la  tierra:  de¬ 
jadme  rogar  al  Dios  de  Abrahan  para  que  me 
ilumine  en  mi  última  hora  y  me  dé  el  alien¬ 
to  necesario  para  acabar  los  últimos  momentos 
de  mi  ecsistencia,  con  amor  y  confianza  en  el 
Dios  de  Jacob.  A  Dios,  señor/ Solo  os  ruego  que 
mandéis  se  me  permita  labar  las  manos  en  mi 
ultima  hora,  pues  así  lo  manda  mi  ley,  y  quie¬ 
ro  cumplir  en  todo  con  sus  preceptos. 

Está  bien,  serás  servida  en  todo.  Ya  me  retiro, 
va  no  volveré  á  importunarte.  Alá  te  guarde. 
( vase. ) 
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ESCEJVA  VII. 

SOL. 

Ya  estoy  dispuesta  al  sacrificio,  ya  me  contem¬ 
plo  dichosa,  pues  creo  ver  á  mi  Dios  con  los  bra¬ 
zos  abiertos  que  me  llama  ante  si,  y  me  per¬ 
dona  todas  las  culpas  de  mi  vida.  Pronto  ven¬ 
drán  los  verdugos  á  cumplir  la  egecucion  de 
mi  suplicio  I  Ya  tardan  y  esa  tardanza  es  mi  ma¬ 
yor  angustia,  pues  quiero  descansar  para  siem¬ 
pre  en  la  mansión  eterna;  y  vendrán  esos  bár¬ 
baros  á  gozarse  á  la  vista  del  espectáculo  que 
se  les  prepara,  y  se  alegrarán  mirando  perecer 
á  esta  infeliz  hebrea,  sin  haber  quien  darrame 
una  lágrima  siquiera  sobre  mi  tumba  !  pero  ah  ! 
no,  mis  hermanos  se  compadecerán  de  mi,  des¬ 
pués  de  haber  espirado,  y  mi  cuerpo  será  enter¬ 
rado  en  el  panteón  de  mis  mayores:  alli  don 
descansan  mis  antepasados,  allí  donde  tod 
raos  iguales, pues  la  muerte  no  respeta  ge 
y  pesaá  todos  con  igual  balanza. 

ESCEAM  VIII. 

DICHA  y  JAJAM. 

Hija,  con  que  no  hay  remedio? 
estás  dispuesta  á  morir 
según  acabo  de  oir? 

¿no  has  encontrado  algún  medio 
para  salvarte  la  vida 
y  librarte  sin  mancilla, 
del  golpe  de  la  cuchilla 
que  te  amenaza  atravida? 

Padre,  vuestra  bendición 
es  lo  único  que  espero, 
pues  nada  del  mundo  quiero, 
sino  de  Dios  el  perdón, 

Abrahan  sacrificaba 
á  su  hijo  muy  querido, 
y  al  mirarse  obedecido 
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su  Dios  ya  le  perdonaba; 
y  aquel  padre  no  temió 
inmolar  al  inocente; 
pero  Dios  que  es  tan  clemente 
el  cordero  le  mandó. 

Y  yo  ¿que  valgo  en  el  mundo 
en  comparación  de  aquel? 

Jajam.  ¡  Posible  es  Dios  de  Israel 
que  en  este  valle  profundo, 
donde  pecadores  tantos 
ecsistimos,  resignada 
se  encuentre  una  desgraciada, 
que  no  sienta  los  quebrantos, 
ni  á  mis  ruegos  conmovida, 
por  no  abjurar  de  su  ley, 
y  no  obedecer  al  Rey, 
deje  con  placer  la  vida? 

Sol.  Padre,  dejemos  el  llanto, 

en  nada  pensemos  ya, 
pues  nada  me  apartará 
de  mi  deber  puro  y  santo: 
quisiera  en  este  momento 
rogarais  á  Dios  por  mí 
para  que  ese  Dios  allí, 
me  abra  sus  puertas  contento. 

El  sabio  se  pone  á  rogar  á  Dios  aparte ,  en  tanto  dice  Sol. 

Me  recuerdo  en  este  instante 
que  me  queda  ya  de  vida, 
mi  pobre  madre  querida 
que  jamas  veré  delante. 

Dadle,  Dios,  fuerza  bastante 
para  sufrir  con  paciencia: 
dadle,  señor,  resistencia 
en  su  triste  ancianidad, 
porque  aguarde  con  bondad 
de  vos  su  grande  clemencia. 

La  vida  ya  no  la  quiero 
puesio  qué  Dios  me  convida 


Jajam. 

Sol. 

Jajam. 


Cadí. 
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á  que  muera  arrepentida.... 
porque  en  su  bondad  lo  espero. 
Mi  muerte  la  considero 
y  ya  la  aguardo  con  calma, 
pues  del  martirio  la  palma 
espero  por  galardón, 
de  mis  culpas  el  perdón 
y  salvación  de  mi  alma. 

Pero  supuesto  que  está 
fijada  así  mi  sentencia, 
la  divina  providencia 
por  mi  alma  velará. 

En  el  cielo  gozará 
de  caima,  paz  y  reposo: 
oh  !  momento  venturoso 
en  que  deje  de  ecsistir, 
si  por  siempre  veo  abrir 
los  brazos  á  Dios  piadoso: 

Hija! 

Padre,  estoy  resuelta, 
porque  Dios  en  su  bondad 
me  mirará  con  piedad. 

El  ya  te  abre  la  puerta 
del  cielo,  ya  lo  preveo; 
y  ten  presente,  hija  mia, 
que  al  pisar  la  losa  fría 
de  tu  sepulcro;  yo  creo 
que  Dios  perdona  su  ofensa, 
dando  con  grande  piedad, 
una  inmensa  eternidad 
de  gloria  por  recompensa. 

ESCENA  IN. 

dichos  y  el  cadí  con  la  sentencia. 

Ahí  tienes  ya  tu  sentencia: 
disponte  á  morir  muger: 
yo  cumplo  con  mi  deber, 
y  ya  no  tengo  clemencia. 
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No  has  tenido  compasión 
de  ti  misma  en  tu  agonía 
pues  ya  verás  la  alegria 
que  ecsala  mi  corazón. 

Ésa  cabeza  caerá 
á  las  manos  del  verdugo: 
ya  que  así  á  tu  gusto  plugo 
por  el  suelo  rodará; 
y  el  polvo  vil  de  la  tierra 
donde  te  enlierren  á  tí, 
será  maldecido  allí 
por  todos,  y  en  cruda  guerra 
á  los  tuyos  al  momento 
los  mios  perseguirán, 
y  todos  maldecirán 
á  quien  causó  su  tormento. 
Con  que  ya  ves  ignorante 
los  males  "que  causarás 
y  á  la  ruina  siempre  irás 
con  la  planta  vacilante. 
Hebrea,  por  última  vez, 

¿te  arrepientes  de  tu  error? 
has  pensado?.... 

Sol.  Si,  señor: 

y  firme  y  con  altivez 
con  santa  resignación 
respondo,  que  ya  el  morir 
me  quitará  de  sufrir, 
y  que  si  alcanzo  el  perdón 
de  mi  Dios  en  la  otra  vida, 
no  deseo  mas  galardón, 
que  adorar  mi  religión 
hasta  el  fin  de  esta  partida: 
y  ya  que  me  falta  poco 
para  acabar  la  jornada, 
dejad  á  esta  desdichada. 

Cadí.  Yo  voy  á  volverme  loco: 

ya  es  imposible  salvarla. 
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•!  • 

Pasen  todos  al  instante:  (llamando.) 

Entran  los  verdugos,  con  cnerdas  y  la  cuchilla . 
a  esa  muger  inconstante,  *• 
llevadla  al  punto,  llevadla, 
y  que  muera  en  el  momento, 
cortándole  ,1a  cabeza, 
y  vera  que  esa  firmeza 
se  la  quitara  el  tormento. 

Los  verdugos  la  atan  las  manos  y  brazos ,  el  sabio  se 
acerca  á  consolarla:  ella  dice  la  oración  la  Sema ,  y  antes 
se  lava  las  manos  en  una  palangana  que  han  sacado. 


$OL.  Escucha,  escucha!  oh  Israel! 

el  Dios  nuestro,  Dios  de  amor, 

es  el  único  señor, 

que  ilumina  al  pueblo  fiel. 

» 

Esta  es  la  oración  arriba  indicada. 

r 

Ya  me  hallo  padre  dispuesta  (llorando.) 

para  marchar  al  suplicio; 

no  creáis  que  es  sacrificio 

pues  la  vida  me  molesta: 

solo  arrepentida  os  pido 

que  rogucis  a  Dios  por  mí, 

y  luego  marchéis  de  aquí, 

y  á  mi  buen  padre  querido 

íe  digáis....  que  ya  no  ecsiste 

aquella....  hija.. v.  querida, 

pero  mientras  tuVo’  vida 

se  acordó  de  él,  que  ya  triste 

pasará  los  pocos  años 

que  le  quedan  que  vivir, 

pues  le  llevará  á  morir 

del  mundo  los  desengaños; 

y  que  con  la  pena  cruel 

su  vida  se  acabará; 

mas  siempre  se  acordará 

de  la  pobrecita  Hachuel.  (vanse. 
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J.o*  verdugos  la  hacen  salir  ,  llevándola  agarrada  por  las 

los  brazos:  el  sabio  la  acompaña  hasta  la  puerta,  luego  l< 

y  desputs  dice ,  cuando  ve  que  está  solo. 

Jaj.  Marcha  al  suplicio  triunfante, 

marcha  valiente  muger, 
yo  no  la  quisiera  ver, 
pues  ya  he  sufrido  bastante: 
aprenda  el  vulgo  severo, 
aprenda  en  e«a  inocente, 
como  va,  erguida  la  frente, 
y  recibe  el  golpe  íiero. 

'¡Ante  su  vista  teneos, 
y  aunque  pronto  espirará, 
para  siempre  ei la  será 
orgullo  de  los  hebreos! 
y  se  verán  confundidos 
los  verdugos  y  tiranos, 
y  siempre  nuestros  hermanos, 
aunque  se  hallen  abatidos, 
nuestra  ley  respetarán; 
porque  Dios  la  instituyo 
desde  que  el  mundo  Tormo: 
y  nuestro  padre  Abrahan 
nos  la  enseñó  á  conocer, 
y  á  la  vista  de  ese  ejemplo, 
que  desde  aquí  lo  contemplo 
¿quién  no  la  debe  creer? 

A  esa  paloma  inocente 
Dios  recibirá  en  sus  brazos 
dándole  tiernos  abrazos 
porque  es  benigno  y  clemente; 
y  al  mundo  hay  que  recordar 
(¡ue  la  heroína  existió, 
y  que  la  infeliz  murió 
por  no  querer  abjurar; 
y  se  honrará  su  memoria 
por  los  siglos  venideros; 
y  en  mis  instantes  postreros 


cuerda «  de 
contempla 
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cuando  recuerde  con  gloria 
ese  valor  sin  segundo, 
diré  con  el  alma  herida, 
que  esa  hebrea  tan  querida 
ha  sido  envidia  del  mundo!! 

Mutación  á  la  Plaza,  donde  aparece  SOL  :  los  verdugos  preparados  á 
la  ejecución ;  pueblo  en  derredor .  =z  guardias.  —  El  CADI. —  (1) 

Capí.  Acabad  la  ejecución.  ( Heridla  primero  solamen¬ 
te,  á  ver  si  cede  amedrentada,  al  ver  su  san¬ 
gre  correr,  pues  así  lo  ha  dispuesto  el  em¬ 
perador)  vamos,  acabad. 

El  verdugo  la  ase  por  el  cabello,  levanta  la  cuchilla ,  y  descar¬ 
ga  el  golpe ,  que  solo  la  hiere:  los  espectadores  lanzan  un  grito. 

Todos.  Ah!! 

Sol.  Ay!!  (cae  desmayada.) 

Capí.  A\in  te  queda  tiempo  de  que  seas  mora  y  de 
librarte  de  la  muerte  que  te  amenaza  tan  cerca. 

Sol.  Acabad  de  una  vez,  y  no  me  hagais  pe¬ 
nar  mas}  pues  muriendo  como  muero  ino¬ 
cente,  el  Dios  de  Abrahan  me  vengara. 

Cadí.  Egecutad. 

El  caelí marcha  con  }  asos  acebrados  por  no  ver  la  cgecucion,  el  verdugo  le 
descarga  el  golpe  mortal  y  rueda  la  cabeza :  todos  se  consternan:  al 
mismo  tiempo  sale  el  Jajam  y  dice  aprocsimándose  al  cadáver. 

Jaj.  ¡Ya  acabaste  de  sufrir 

en  este  valle  profundo; 
ya  do  tienes  en  el  mundo 
tantas  penas  que  sentir: 
ya  encontrarás  el  consuelo 
y  el  descanso  de  tu  alma, 
pues  del  martirio  la  palma 
te  abre  las  puertas  del  Cielo!! 

_ FIN  DLL  DRAMA . _ 

(I)  El  a  ntor  concluyo  el  drama  antes  de  esta  mutación .  y  accediendo 
ó  la  petición  de  muchas  personas,  que  lo  oyeron  leer,  añadió  esta  escena, 
para  que  la  muerte  fuese,  á  vista  del  público. 
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